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M f t É  il limedlato Para de 31 
H o rii j  el engraso le Bases

Buenos Aires vió cambiar por completo su fi­
sonomía en el lapso de una hora a instancias del 
extraordinario paro del 22. La parálisis fue con 
tundente on todo el sector comercial, habitual - 
mente rezagado en las huelgas nacionales. Fue

una de las más grandes huelgas generales do los 
últimos 15 anos. El paro del 22 constituyó un gol 
pe contra la política cíe maniobras que pretende 
seguir el gobierno dc Levingston respecto al mo 
vimiento obrero.
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NO FUE UN PARO ACTIVO

En todas las ciudades importantes del país 
la burocracia sindical hizo un denodado esfuer­
zo para evitar que el paro del 22  fuera un paro 
de masas, con manifestaciones callejeras. lis ­
ta tónica de pasividad ya se podía observar en la 
forma misma de su organización y prepara­
ción: comenzaba a las 14 horas en lugar de las
10 para hacerlo coincidir con la finalización del 
turnó mañana, lo que permitiría que los secto­
res más atrasados tendieran a irse a sus.ca­
sas; no se estableció la realización de mítines 
zonales como paso previo ál acto central, que

quedaba on un lugar muy alejado del Gran Bue­
nos A ires; se calcularon el alquiler de los óm­
nibus en un número ridiculamente bajo (tres, 
por ejemplo, para una fábrica de 2 .0 0 0  compa­
ñeros), con el objeto de llevar exclusivamente 
a los incondicionales de la burocracia, etc. Pe 
ro lo más importante fue el hecho de que la agi 
tación previa fue muy reducida y on ningún caso 
la dirección déla CGT fijó una clara orientación 
de lucha, con objetivos políticos precisos y con 
métodos que, inequívocamente, señalen la rup­
tura total con la dictadura de la burguesía (con 
greso de bases, gobierno obrero, asamblea cons 
tituyente, piquetes de huelga, etc.)

Pero si esto fue la tónica que le imprimió a 
la preparación, peor fuo lo que efectivamente 
se hizo. Centenares de obreros se agolparon de 
lodos modos en muchísimas seccionales sindi­
cales, en particular de la UOM, los que eran so 
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CORDOBA: Barricadas levantadas por 
Los  activistas llegan  a la  C G T , en la  ca lle  Azopartlo, a p e sa r  de la represión  m anifestantes antibu roe gálicos!
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metidos a una cruda "amansadora" en espera ae 
ómnibus que nunca venían. Por algún tiempo se 
hablará, quizás, de los famosos ómnibus que, 
en algunas seccionales, la burocracia sostuvo 
habían sido secuestrados por la  policía. Si esto 
no es £ierto, igualmente debemos tenerlo en 
cuenta, porque las grandes movilizaciones de 
masas no se pasean en ómnibus. Pero loque hay 
que destacar aquí es que después de la  'amansa 
dora", los activistas tuvieron que irse disper­
sos hacia el acto en la CGT. ante el saboteo ma 
nifiesto a impulsar su concurrencia.

La puja por ver quien era el más carnero en 
la  movilización activa condujo a  una pequeña cri 
sis en la burocracia metalúrgica. Cuando co­
menzaron a llegar a la CGT núcleos de cor -;añe 
ros combativos que voceaban consignas antibu­
rocráticas, Rucci pidió con urgencia a la sec 
cional Avellaneda de la UOM que mandara gen 
te incondicional, ante el manifiesto sabotaje de 
las seccionales Saavedra y V illa Lugano - con 
las que Rucci había contado en un primer mo­
mento.

En este marco de visible carnereaje de las 
direcciones sindicales al paro activo, no encon 
traron eco en la masa los desorganizados llama 
dos de las agrupaciones y activistas combati­
vos. de izquierda. La masa obrera no estaba 
dispuesta a librar una batalla a fondo bajo la pre 
sente conducción del movimiento obrero y con 
los métodos que le son propios a esta conduc­
ción burocrática. Si con la convocatoria demagó 
gica al paro activo, la burocracia sindical pero 
nista pretendía ’ecuperar algún ascendiente (an 
te su evidente p Ardida de terreno respecto a la 
izquierda), los sucesos del paro del 22 demos­
traron con toda claridad que su ciclo histórico 
está cerrado. Es que aún el método del paro ac 
tivo es burocrático (como lo demostró Córdbba 
todo el año pasado) sien lugar de ser el fruto de 
una acción centralizada que se apoya en el desa 
rrollo de los múltiples conflictos fabriles, cons 
tituye -  como lo pretende la burocracia - una ac 
ción aislada que se produce en un marco de trai­
ción a las luchas de fábrica.

La represión policial actuó como reaseguro 
del desbande burocrático. Fuertemente pertre­
chados ejercieron un estricto control sobre to­
dos los accesos a la capital, en el norte y en el 
sur, reprimiendo todo intento de paso de conglo 
merados humanos.

Esto no prueba la imbatibilidad de la policía; 
esto prueba que el proletariado del Gran Buenos 
A ires debe concentrarse masivamente en sus 
propias zonas -  incluso para pasar luego a la ca 
pital. -A s í se había planteado para el paro del 1 
y  2 de octubre, por lo que el CONASE contestó
que reprim iría a tiros__ en lugar de controlar
accesos.

buscando impedir la formación de núcleos de 
compañeros. Mientras el activo obrero y estu­
diantil se pone a pensar, con toda seguridad, co 
mo enfrentar a este cuerpo, podemos señalar ya 
su fracaso estratégico: la  represión indiscrim i­
nada de la "brigada ' 1 precipitó la intervención de 
la población del sur de la  capital en apoyo a los 
activistas. A sí es que el viejo San Telmó se con 
virtió en el B arrio  Güemes de Córdoba.

La lucha en el barrio  de San Tolmo dió lugar 
a los primeros esbozos de barricadas al estilo 
cordobés, con amplio apoyo del vecindario, lie 
fugio, socorro ante los gases, material combas 
tibie y la propia juventud del barrio, fue lo que 
ofreció la  población de esta zona con la que los 
manifestantes obreros y estudiantiles trabaron 
muchas relaciones y dieron pie a una acelerada 
politización.

luanitestantes cordobeses recorren el cet 
tro ante la negativa de los burocrátas ; 
hacer el paro.

M iles de activistas obreros, empleados y es 
tudiantes intentaron llegar a la  CGT por distin­
tos medios. Esto dió lugar a verdaderos comba 
tes contra una represión modernizada para la  1̂  
cha callejera.

Debutó ante el paro del 22 la  llamada "briga 
da antiguerrillera" de la  policía, que se movüi 
za en motos con dos ocupantes -uno de los cua­
les dispara gases o tiros. Con pasadas rasantes 
y  con e l ulular de las sirenas, esta brigada se 
dedica a  la  dispersión masiva e  indiscriminada.

Durante el día 22 la  lucha contra la burocra 
cia comenzó desde el mismo momento en que é£ 
ta. no contenta con haber impedido la  participa 
ción de las masas, intentó frenar la concurren­
cia de los activistas. Es evidente que la prohibí 
ción del acto por parte del gobierno acentuó el 
afán de tirar la  chancleta de los dirigentes huro 
créticos.

A pesar de esto, sectores de activistasde dis 
tintos puntos del Gran Buenos Aires y de la  ca­
pital se trasladaron hacia la CGT. Consiguie­
ron llegar especialmente los compañeros banca

nos, lucifuercistas, estudiantes universitarios 
y secundarios y obreros en pequeños núcleos de 
distintas fábricas.

Ya ante el local de la CGT, la  burocracia que 
ría que se viera e l menor número de gente en la  
calle, mientras que los activistas querían que 
se v iera  e l  máximo. Esta confrontación deter­
minó que los activistas plantearan consignas de 
combate y  que la burocracia largara, contra, u- 
na multitud sitiada por la  policía, a matones ar 
mados de palos con clavos en la  punta. P e ro  es 
te matonaje, y sus mandantes, reciben un impor 
tante repudio cuando quedan aislados de la con­
currencia apesar de que la intentaron arrastrar

Más manifiesta, como medida de su capitu­
lación ante cl gobierno, fue la decisión burocrá 
tica de adelantar e l acto en 45 minutos. Esta me 
dida fue tomada para disuadir a los mani.festán 
tes que peleaban contra la  policía en San Telmo 
y en el Puente Pueyrredón de su afán de llega r  
a la CGT.

CORDOBA

Córdoba fue un teatro especial de combate 
para lo s  activistas, que querían hacer el p^_-o 
en toda la  línea, contra la  represión policial y 
contra la  'burocracia. A pesar de que el acto es 
taba permitido, la policía reprimió a fondo las 
columnas que venían de Fiat y de Santa Isabel - 
ésta últim a sacada a empuje de los activistas y 
con el lastre de la derrota de las ocupaciones.

Ante la  evidencia de que la masa de activis­
tas reunidos frente a la Regional le iba a cam ­
biar el contenido al acto, lo que de inmediato se 
reflejó en. la rechifla al burocráta Settembrino. 
la  dirección cegetista resolvió no efectuarlo. 
Hay que destacar la  labor reaccionaria que rea 
liza la  mayoría del grupo de las 62 conducido 
por un elemento semifascista como el burocrá­
ta taxímetrero Labat. En esta situación, hasta 
pasado el mediodía, se organizaron actos relam  
pagos de obreros de Fiat y estudiantes. Fueron 
evidentes las consecuencias negativas de l a  au­
sencia de un frente único de las corrientes com 
bativas. cjuees la  propuesta de nuestro partido.

EL GOBIERNO AM ENAZA ROMPER LA  CGT

En el comunicado emitido por el gobierno pa 
ra prohibir el acto de la CGT en la  capital, la 
dictadura acusa a los dirigentes cegetistas de 
haber roto cl "compromiso" de mantener a la 
CGT en el apoliticismo. Dice el comunicado que 
fue en base a ese "compromiso" que reconoció 
a las autoridades emanadas del último congreso 
de la central obrera. Por lo cual "advierte que 
está firmemente dispuesto a exigir el respeto a 
las norm as que regulan el funcionamiento de las 
asociaciones profesionales de trabajadores y a 
impedir toda actitud que desvirtúe el real come 
tido de la s  entidades grem iales". En una pala- 
labra: e l gobierno amenaza intervenir sindicatos.

El argumento que se utiliza, de que la  CGT 
se ha embanderado con el peronismo en lo s  ac­
tos del 17 de octubre, es sólo un pretexto: ha si 
do desde las propias esferas gubernamentales 
que se ha incitado a la campaña peronista para 
contrarrestarla acción de la  izquierda. E l  mo­
tivo rea l de la amenaza de Levingston es que se 
le desbórdala situación política y quiere conte 
ne»-cualquier acción obrera as í sea encabezada 
por la  burocracia. Para Levingston el paro  des 
de las 14 horas viola las leyes del juege entre 
burócratas y gobierno. Lo mismo han dicho los 

(Continúa en la  página 12)
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m  c i i s b  p m i i i m
Las renuncias de Me Loughlin y Moyano Lie 

renason la expresión de una profunda cris is  de 
la  dictadura, que ésta sólo va a resolver de un 
modo superficial.

Enfoquemos la  renuncia del ministro del ln 
terior. L a  razón de esta dimisión estuvo funda 
da en discrepancias con el subsecretario de a 
suntos políticos alrededor de la  política a  se­
guir con el peronismo. Mientras el segundo e -  
ra  partidario de un acercamiento del gobierno 
al peronismo para dar lugar a un "partido de 
la  revolución", e l primero sólo era  partidario 
de una aproximación indirecta: levantamiento 
de su proscripción para las elecciones a rea li 
zarse dentro de cinco aflos, especulando con la  
muerte de Perón (lo  que disgregaría al pero ­
nismo) , fortalecimiento de un frente de parti­
dos libera les y  restricción de la  consulta elec 
toral a  los cuerpos legislativos.

L a  aceptación de la permanencia de Me 
Loughlin. colocado por Lanusse. hubiera elim i 
nado toda expectativa de acercamiento del pe^ 
ronismo al poder, hubiera apurado la  división 
en la dirección peronista y en la  burocracia sin 
dical, y hubiera replanteado una crisis a fon­
do del movimiento sindical con el gobierno. Sin 
embargo, al m ismo tiempo que se desarrolla  
la  c ris is  alrededor del ministerio del Interior, 
Levingston proclama, en la  conferencia de go­
bernadores de hace tres semanas, el planteo 
de salida política a  cinco aflos controlada por 
el ejército e, inmediatamente de aceptada la  re 
nuncia de M e Loughlin, Levingston y  Lanusse 
prohíben el acto del 17 de octubre -lanzando un 
alevoso ataque contra un amplio sector de la  di 
rección peronista y  de Perón. Acto seguido se 
prohíben los actos del paro del día 22  y se e s ­
tablece una enconada represión policial. Resta 
miendo: se expulsa del gabinete a la  fracción 
más antiperonista y  al mismo tiempo se inicia 
una escalada contra la dirección peronista, con 
tra una fracción de laburocracia sindical y  con 
tra el movimiento obrero. En esta situación 
contradictoria y  vacilante del gobiernoy de los  
altos mandos del ejército es que transcurren 
10  días sin que se pueda elegir ministro del ln 
terior -  desarrollándose una abierta puja de 
fracciones antagónicas.

Enfoquemos la  renuncia del ministro de E 
conomía. Moyano Llerena hace causa común 
con M e Loughlin y  sostiene que la  ambigüedad 
imperante en e l gobierno hacen imposible una 
serie de reform as económicas importantes. Es  
indudable que en e l afán de salvar la  "política 
de ingr esos" (es decir, de regimentación sala 
ria l). Moyano L lerena entienda necesario con­
servar en e l gabinete a  los sectores más anti­
peronistas. Pero  l a  separación de Moyano vie 
ne acompañada con e l  nombramiento de F e rre r  
quien, por su program a económico, sólo ati­
nará a  moverse entre la  regimentación salaria l 
y la  inflación abierta, lo que agravará el des­
contento obrero y  l a  lucha de c lases. E l cam­
bio en e l equipo económico no anticipa concesio 
nes efectivas a l movimiento obrero .

Mientras e l gobierno se proponga resolver 
por medios más o  menos pacíficos e l antago­
nismo entre la  burguesía y  e l proletariado (se 
gún viene evolucionando desde el cordobazoV  
deberá lot|rar el com ^^w iso  de una fracción 
relativamente importante del movimiento obre 
ro: esto no significa otra cosa que asociar a l 
poder a  un sector significativo del peronismo. 
Pero  lo  que le  quema las manos a  ios arauitec 
tos de esta política es que la  radicalización o ­

b rera  ha reducido considerablemente los mar 
genes de maniobra de la  burocracia sindical,- y 
la  ingerencia déla gran burguesía en e l gobier 
no controla hasta el detalle la  posibilidad de

esta situación hay sólo dos alternativas: la prií 
m era, a rm ar una serie dc provocaciones con-J 
tra el movimiento obrero que permita crear ul 
na situación de guerra civil y ley marcial; un\ 
ensayo de este tipo acaba de intentar Lanusse | 
con el golpe de Miranda en Bolivia, y es en fun I 
ción de esta alternativa que acaban de llegar a I 
un acuerdo López Aufranc y los militares bra 
sileflos y paraguayos. La otra, desa lo jarla  in 1 
gerencia burguesa del gobierno, y estructurar 
un gobierno bonapartista que utilice lo s  méto­
dos del capitalismo de estado para reordenar 
la economía, lo  que podría permitir ciertas con 
cesiones a  la s  masas. /

La prim era  alternativa esfá jaqueada p^- - 
que el ejército  no tiene la seguridad de no co­
meter una aventura provocando a la clase obre 
ra; por eso buscó un reaseguro mediante el en 
sayo boliviano, y la lección no le ha caído muv 
edificante. L a  segunda alternativa es más vmI 
nerable que la  anterior nornnp. enfrentado a 
la  burguesía y  con las masas radicalizadas, un 
gotfterno bonapartista seguiría la  misma me­
cánica que el gobierno de Ovando y T orres. En 
uno y otro plano el proceso se inclina hacia-Ia 
guerra civil. _

Este es e l fondo de la crisis gubernamen­
tal desatada con la dimisión de Me Loughlin y 
Moyano; es indudable que su superación, por

• ahora, es sólo  superficial. La "apertura polí­
tica" . el "diálogo" , ensayados en estos cua­
tro meses pretendieron escamotear este pro­
blema político estructural. Ese escamoteo ya 
no da para más, La. más o menos, termina­
ción del prim er período de maniobras del go- 
bierno de Levingston comenzo a manifestarse 
con el plan de lucha de la CGT y se proturi3!zp 
con el extraordinario paro nacional del 22 de 
octubre. A partir de ahora, los métodos del 
diálogo pasan a segundo plano.

A  corto plazo parece manifestarse el propó 
sitodel gobierno de rom perla CGT. E l  ala par_ 
ticipacionista de los 8  expulsados de la s  62 pa 
rece estar formulando un planteo rupturista pa 
ra  impedir l a  continuación del plan de lucha. 
Esta gente trabaja bajo órdenes del gobierno. 
La mayoría délas 62. lideradas por Lorenzo 
Miguel, trabaja a dos puntas, en la  espera de 
un momento oportuno para inclinarse.

Los participacionistas critican la  interven 
ción de los dirigentes gremiales de la s  62 en 
los actos peronistas del 17 de octubre, repi­
tiendo un argumento ya seflalado p or el go -  
biem o. L a  contradicción de este sector.que va 
hemos visto en el propio gobierno, es clara: 
por un lado, reconoce la  necesidad de revita\¿ 
za r  a l peronismo para frenar la  radicalización 
clasista de l a s  masas -y  por esto voitan en el 
comité central confederal la  adhesión-de la . 
CGT al 17 de octubre. Por e l otro no son par­
tidarios de cristalizar esta revitalización en 
un partido peronista sino en un partido del go­
bierno. porque de lo contrario aquel termina­
ría enfrentado con éste. Después de haber for 
zado su unidad burocrática, el gobierno está 
dispuesto a  provocar la  ruptura de l a  CGT (lo  
que obligaría a  una ingerencia directa del go­
bierno con intervenciones -  se comenta la  do 
FOETRA) p a ra  impedir el paro de 36 horas. La 
¿nica form a de independizar la  unidad de la

CGT de las  reyertas interburocráticas e ínter 
gubernamentales es mediante el congreso < ie  ba 
ses que sostenga a  la central obrera dirccta- 

. mente en los delegados de fábrica elegidos dc 
mocráticamente.

E l gobierno ha venido ap1 arando su crisis  
de fondo mediante la  politiquería, cuyo aspec­
to más ridículo ha sido el intento de conver­
sar con los  ex presidentes. Mientras busca u - 
na solución de compromiso a la  crisis ministe 
rial actual seguirá usando esa politiquería, 
"mejorada" con las brigadas antiguerrilleras 
de la  policía.

Algunos grupos de izquierda han entrado a  
fondo en la  maniobra politiquera a l hacer eje 
de su agitación en el reclamo de las  "eleccio­
nes lib res". Rajzonan esta consigna con e l a r ­
gumento de que e l rasgo fundamental actual del 
movimiento obrero es su discusión de la  "sa li 
da política".Esta especie es absolutamente fa l­
sa, dado que la discusión de la  "sa lida políti­
ca" ha sido tema de los cenáculos burocráticos 
y no del movimiento obrero. Lo  que discute el 
movimiento obrero desde e l "eordobazo" es el 
método político para imponer e l ccnjur.t'í ct? 
sus reivindicaciones ._S i rechaza Ies  ‘ e’.ccaio - 
nes lib res " no es que piense que s^npe^r'-? q ~ 
la  situación actual: sino que no constituyen. :n rrf- 
todo de intervención de la  clase obrera y per­
qué comprenden de que forma parte de Ies c-'.c 
todos de recambio del lanussismo. A rreglar ia 
consigna de "elecciones lib res" planteando que 
la  CGT forme lista electoral propia (lo  que da 
ría pie a la  intervención obrera) es vivir en las 
nubes: para lo grar  una CGT independiente, c- 
paz de enfrentarse a todas las fuerzas patrea,? 
les, también es necesario la  intervención obre 
ra. que la consigna de elecciones libres r s 
incapaz de motorizar. El planteo político para 
la  imposición de conjunto del programa ce rei 
vindicaciones debe ser el de la  Asam blea Ccns 
tituyente y el Gobierno Obrero y Popular. Am  
bas consignas plantean directamente la  inter­
vención de las masas en el derrocamiento* 'icl 
gobierno y los métodos de su propio pccf'r: cn 
mo constituyen un canal revolucionario para in. 
poner el programa obrero y  antiim peria l= i  
dan una base de masas para imponer una CC T 
independiente y de clase o para construir nue­
vas organizaciones de masas, como los se* - 
viets. si la  experiencia de la  intervención obre 
ra lle v aa la  clase a construir organismos más 
amplios, profundos y revolucionarios.

Otras organizaciones prefieren no daíi - 
nir sus consignas, para lo  que les  basta e l co 
reo de "ni golpe, ni elección, revolución". Pe 
ro toda cris is  revolucionaria exige una orien­
tación precisa hacia el poder po r parte ce las 
organizaciones revolucionarias. L a  experien­
cia del "eordobazo" es entre otras. ésta. Para 
poder enfrentarse con las direcciones burocrá 
ticas y pequeflo-burguesas que pretenderán c -  
surpar una cr is is  revolucionaria, las masas 
deben intervenir con los métodos de se p * 'l ‘ 
poder político. La consigna del poder o^rcr- ; 
•de la  asamblea constituyente atrae v - ir.;*.— 
vención de las masas trabajadoras nc 
bajo la  hegemonía política del p ro letariz  o.

T.a crisis revolucionaria boliviana 
do bien en claro oue Am érica L atir.^ ag 
por un supuesto perfddo de rcnacimica- c  r .  tete- 
nal bajo la  hegemonía burguesa s ino by.o la  1P 
minenciade la  as .nar
el proletariado^ listos s o ;  V s  d e i  r e
nacimiento nacional.

concesiones sociales reales a las  masas. Ante
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Declaración ante et Paro del 22 ■
iPO I ON PARO DE MASAS!

P U U K IR U !
Compafleros: la masividad colosal del paro ge 

neral del 9 de octubre pasado no le ha ocultado a 
ningún trabajador que ese paro se limitó, por su 
pasividad y por su quietismo, a una acción muy U 
mitadade la burocracia sindical para negociar con 
el gobierno algunos cambios de importancia secun_ 
daria para las masas. Esta circunstancia fue la 
causa de la enorme insatisfacción délas bases o- 
breras por ese paro, a pesar de la extraordina 

. masividad. Sólo en algunos lugares ( Fiat en 
Córdoba, los compafleros de la carne en Berisso) 
hubo intentos de quebrar el paro dominguero por 
la acción de agrupaciones combativas o clasistas.

Los dirigentes burocráticos quieren darle tam 
bién al paro del 22 el mismo caracter conserva­
dor. Existe una acción premeditada de la burocra 

a sindical para limitar la  intervención obrera en 
el Luna Park a algunos cuantos miles de delega­
dos, eliminando la participación délas masas, Es_ 
ta maniobra es un paso directo hacia el levanta­
miento del plan de lucha, del paro de 36 hs., co- 

.o tregua al nuevo gabinete seudodesarrollista.
Pero el nuevo gabinete es un representante del 

gran capital proimperialista, enemigo de conce­
siones sociales efectivas paralas masas'. El nue-
o ministro respaldó en su momento a Krieger'. 121 

nuevo gabinete constituye apenas una modificación 
de matiz, modificación impuesta por la brutal cn 

5 económica, social y política que se empozó u 
desarrollarl I

El costo de vida aumentó un 3,8% sólo <>n la pri 
er quincena de octubre, en un país de salarios 

congelados! Cerca de 20.000 obreros de la carne 
están sin trabajo mientras importantes sectores

de la industria en general tambiéñ ouspendémy 
despiden. Los ch^qareros pobres se hunden bajo 
el peso de los <jjesal<?jos, la sequía y los présta­
mos usurarios. La clase obrera exige y necesita 
ya, de inmediato, soluciones perentorias'. 1

Es indudable, entonces, que el paro del 22 no 
puede limitarse a una maniobra de presión buro­
crática sobre el gobierno sino a un gran acto de 
manifestación independiente de masas. HAY QUE 
DESTRUIR EL INTENTO DESORGANIZADOR DE 
LA BUROCRACIA CON ASAMBLEAS FABRILES 
A LAS 13 hs. PARA SALIR ENCOLUMNADOS O 
VIAJANDO EN GRWPOS MASIVOS HACIA EL LU­
NA PARK. Es muy importante agitar en favor del 
aglutinamiento de distintas fábricas de una zona, 
realizar actos conjuntos y marchar hacia el Luna 
Park. Los estudiantes deben incorporarse a los 
actos en las distintas zonas y formar columnas 
propias hacia el L îna Park.

Cuáles son los objetivos que nuestro Partido 
propone para este paro ?

1) Ratificar la continuidad del Plan de Lucha y 
adelantar el ppro activo dc 36 hs.

2) Definir la urgencia de un aumento de $20000
3) Salario mínj.mo de $ 35.000.
4) Ajuste salarial y jubilatorio automático de a 

cuerdo al aun\cnto del costo de vida.
ó) Reincorporación dc los compañeros <lo la 

carne: pago de la garantía horaria y expro­
piación sin pago bajo control obrero de los 
frigoríficos que han cerrado.

6) Libertad a todos los detenidos y derogación 
do la legislación represiva y antisindical.

7) Levantamiento dc la proscripción a los par­

tidos obreros y populares y a Perón.
8 ) Definirse por una Asamblea Constituyente 

que decrete todas estas reivindicaciones, 
r-ompa con los pactos extranjerizantes, i 
cionaliee sin pago al gran capital, imponga 
e l control obrero y liquide a la clase terra­
teniente.

9) Declarar la independencia del movimiento o 
torero frente al gobierno y a los partidos bu» 
gueses proclamando el objetivo del Gobierno 
Obrero y Popular.

10) Llamar a un Congreso de Bases, con dele 
gados elegidos en asambleas fabriles que 
les otorguen mandatos.

La  burocracia sindical quiere arrastrar ala  
clase obrera detrás de elementos patronales en el 
frente Perón-Paladino-Balbín o detrás del frente 
Rucci-Luco-Levingston. Los actos del 17 de oc­
tubre tuvieron como objeto atar a los obreros a 
la perspectiva de un golpe o frente patronal. Hay 
que repudiar todas estas maniobras y exigir l a  rea 
lización inmediata de las perentorias reivindica­
ciones obreras y nacionales con un método direc­
to: Asamblea Constituyente y Gobierno Obrero y 
Popular-. Para esto: inmediato Congreso de Bases 
paro activo con manifestación de masas.

En la  línea del Cordobazo, del poder obrero, 
nuestro Partido llama a un gran paro clasista pa­
ra el 2 2  de octubrel

VIVA EI. PODER OBRERO’.'.

aperiut numen MU hbwesunugml
El domingo 11 de octubre, la zona del Gran 

Buenos Aires que comprende las localidades de 
Bella Vista, Hurlingham y San Miguel fue escena 
rio de un espectacular operativo del que participa 
ron2 .0 0 0  hombres de las policías federal y pro­
vincial y de la gendarmería apoyados por 2 heli­
cópteros.

Semejante despliegue policial tuvo las caracte 
rísticas de un ensayo general de nuevas técnicas 
de represión siguiendo la experiencia del rastri­
llaje de Montevideo durante la cacería de tupama 
ros. Fue también el estreno de un nuevo organis 
mo centralizador de la  represión, el Comando 
Coordinador de Fuerzas Policiales. Un oficial no 
identificado declaró al diario La Nación que "el 
gobierno pasa a la acción preventiva".

No ha sido ésta la única provocación policial 
de los últimos tiempos. Los diarios informan a 
menudo de allanamientos y detenciones de supue£ 
tos "terroristas" a quienes no se les prueba co~ 
nexión con los hechos imputados. A tal punto se 
ha hecho notoria esta orientación policial que las 
bandas de delincuentes han comenzado a simular 
el carácter político de sus asaltos para echar las 
sospechas sobre la  izquierda.

La escalada represiva de la dictadura se diri 
ge a crear un clima de intimidación entre la po~

blación. No otro significado tiene la alevosa des­
trucción dc viviendas en el barrio Güemcs y cl a 
paleamicnto dc vecinos en Monte Grande. Alenta- 
dos por cl gobierno, los "bravos" policías se sien 
ten rápidos parad gatillo y la picana: dos transe  ̂
untes fueron baleados por error durante un tiro­
teo en Almagro y un detenido falleció en San Jus 
to "a causa de un síncope cardíaco".

Esta clase de operativos y provocaciones fO£ 
man parte de una profunda reorganización de las 
fuerzas de seguridad. Según un proyecto que ha 
trascendido parcialmente, estaría por crearse un 
cuerpo especializado en la represión política y 
gremial cuya jurisdicción alcanzaría a todo el te 
rritorio nacional y se asimilaría formalmente al 
FBI norteamericano. Esta cuestión no sería aje­
na al reciente pasea retiro de 26 jefes que com­
ponían la  plana mayor del escalafón policial, in­
cluyendo varios directores generales, que apa­
rentemente estaban quejosos por lii ingerencia de 
un equipo militar introducido en la repartición 
por su jefe, el general Cáceres Monié.

En esferas periodísticas se ha comentado in­
cluso que el retiro tendría que ver con la compro 
bada participación policial en actos terroristas 
de derecha (secuestro del cónsul ruso) y con el 
confuso trámite del caso Aramburu. Ha llamado 
la  atención, precisamente, que entre los jefes re 
tirados figure quien tuvo a su cargo la  investiga­
ción sobre la  muerte de Aramburu.

T a l como lo hemos señalado en casos anterio 
res, cada escalada policial viene acompañada por 
una vuelta de tuerca en la legislación represiva. 
Dos compañeros de Filosofía y Letras (Hugo Golds 
man y  Pancho Ferrara) fueron miserablemente 
condenados a 3 años y 8 meses frente a acusacio 
nes improbadas. En La Plata se allanaron masi­
vamente domicilios de estudiantes de izquierda. 
En lo s  últimos 15 días fue modificado el régimen 
de habeas corpus, principio jurídico establecido 
"contratoda orden o procedimiento de un funcio­
nario público tendiente a restringir sin derecho 
la  libertad de una persona". En la práctica ese 
derecho ha quedado anulado para las personas de 
tenidas a disposición del poder ejecutivo. Una vez 
más elllamado poder judicial se ha colocado de­
trás de la orientación reaccionaria de la  dictadu 
ra y avaló esta reforma que vulnera un principio 
jurídico de la  burguesía liberal.

Hay que vigorizar la  lucha contra la  repre­
sión, los foquistas pretenden que la respuesta a 
la  represión se repliegue a la  acción individual 
que ellos practican. Pero este no es un progra­
m a que interese a la clase obrera, cuya fuerza 
se finca no en el coraje individual sino en la ho­
mogeneidad social y enla dirección clasista cuya 
vanguardia se forma no en ejemplos heroicos si­
no era. la conciencia política revolucionaria de cía 
se. Frente a la represión, sólo la construcción 
del partido revolucionario se combina coa el ar­
mamento del proletariado.
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EL NOMBRAMIENTO
más reaccionario, la ley de asociaciones 
proiesionales. —

P o r  medio de esta regimentación de los 
niveles salariales el gran beneficiado fue el 
conjunto de la clase capitalista. Los aumen 
tos de precios, que aunque a  menor ritmo 
no cesaron de crecer, y el incremento en el 
ritmo y  productividad del trabajo, elevaron 
considerablemente los beneficios de la  c la ­
se capitalista como un todo. Este provecho 
general obtenido a costa de la regimentada"; 
salaria l no fue parejamente distribuido en­
tre, lo s  distintos sectores capitalistas. Pe -  
ro la  existencia de una política que le otor­
gaba considerables beneficios al conjunto 
permitió que su desigual distribución entre 
las distintas tracciones capitalistas no pro ­
vocara choques importantes en su seno.

Dentro de la  clase capitalista, el prime?  
beneficiado fue el capital financiero interna 
cional. En primer lugar, la  devaluación del 
40%, en  marzo de 1967, valorizó los dola­
res en efectivo de este sector. Dn segundo 
lugar, l a  tasa de interés cobrada por los 
grupos ¿inancieros descendió traucho menos 
que la  reducción operada en el crecimiento 
de los precios. Es a s i que, medido en mo­
neda de igual poder adquisitivo, elevaron 
considerablemente sus ganancias.

vernador realizó colosales ganancias ven­
diendo a  precios en a lza e l ganado engorda­
do, habiendo comprado barato el suyo a  los 
criadores en cl periodo anterior.

Este idílico panorama para los capitalis 
tas está quebrantado. Las razones que lo  ex 
plican son políticas y económicas.

Las económicas. La "política de ingre - 
sos** fue aplicada en una coyuntura favora­
ble para l a  producción capitalista, pero no 
resolvió ninguno de los problemas de conjun 

.«to, de estructura, del capitalismo argenti­
no, atrasado y semicolonial. Como Krieger 
subió en un momento en que la  producción 
industrial estaba en baja, no tuvo ningún pro 
blema en incrementarla por medio de incoa 
tivos económicos, el principal de los cua.. s 
fue e l congelamiento salaria l. Esta nns^a  
circunstancia del retroceso económico m;ui 
tuvo bajas las importaciones para la  incnu­
tria lo que permitió, con pequeñas aizas oa 
las  exportaciones, (v con el premie de la <lc 
valuación a los importadores d<» divisas). 
m ejorar la s  reservas en divisas del Banco 
Central.

Pero en nada cambió bajo el kriegerato 
el atraso y dependencia semicolonial de la 
industria frigorífica y de la  producción ga­
nadera. En natín cambió la  colosal deforma

Cuando en  marzo de 1967 los grandes in 
tereses capitalistas promovieron un coro de 
aprobai iones al plan económico de K rieger 
Vasena contaron también con la  ayuda de A l 
do F e rre r . E s  asi que entonces declaraba 
que con este plan, hoy definitivamente juzga 
do por las  £3 asas explotadas, y  en aquel mo­
mento montado sobre la  traición de lo s  buró 
cratas al paro  del 1 de m arzo, "e l gobierno 
se ha trazado como objetivo promover l a e -  
ficiencia industrial, aumentar las  exporta­
ciones de mantifacturas y  eliminar la  infla 
ción sin provocar una recesión económica” 
ni e l deterioro de los ingresos reales de nin 
gún sector" (Clarín 19-3-67). Con la  vista 
puesta en e l futuro ministerio de Economía 
este arribista pequeñoburgués iba formando 
con tales declaraciones el curriculum, los 
antecedentes, que le hicieran candidateable 
a los mandantes del gran capital.

Hoy, sospechosamente, un mismo coro 
serv il pretende presentarlo como el hombre 
del gran cambio". Ningún sector obrero va 
a  se r  atrapado por esta farsa , pero el pro­
pósito ofic ia les  abrir expectativas entre gru 
pos mas o menos amplios de la  clase media 
y la  burocracia sindical.

Lentamente va a haber un cambio -  com  
pletamente a  tono con el desarrollo actual de 
la  crisis económica capitalista y en concor- 
dancia con la  crisis política de la  dictadura 
impuesta por el alza obrera. Aldo F e rre r  
viene a co rregir la  política de K riege r-M o- 
yano, completamente en cris is , y a  no pro ­
vocar un cambio del carácter social, de la  
naturaleza de clase, de la  política económi­
ca dictatorial. La política del nuevo equipo 
económico capitalista habrá de desatar con 
toda fuerza lo s  elementos de la  c ris is  eco­
nómica genera l. Concientes de esto, lo s  sec_ 
tores mas cavernarios del gran capital finan 
ciero toleran lo s  nuevos nombramientos y  se 
lanzan a  una ofensiva propagandística que 
les permita capitalizar, en su momento, la  
cris is  de F e rre r . Por esto es que ha reapa 
recido A lsogaray.

L A  CRISIS DE L A  "PO L IT IC A  
DE  INGRESOS"

La "política económica" establecida wor 
Krieger Vasena constituyó un método de ob 
tención de mayor plusvalía de la  explotación 
obrera por medio de la  regimentación esta* 
tal. Esta política se diferenciaba claramente 
de los métodos paramente económicos, anar 
quicos, de superexplotación obrera, que se 
manifestaba hasta entonces de las llamadas 
"carreras de precios y  salarios",en las que 
estos últimos salían siempre perdiendo. 
K rieger, en cambio, estableció e l congela­
miento salarial y  disolvió las comisiones 
paritarias. Como reaseguro de esta políti­
ca im pu so la ley  de arbitraje obligatorio, in 
tervino 3ind%ea^os v modificó, en un sentido

Es indudable que otro de los mejor para 
dos por toda esta política fue la gran burgue 
sía industrial. En prim er lugar, se embolsó 
por completo el aumento de la producción, 
que en cuatro años fue cercana al 40%. En 
segundo lugar, su integración con el capital 
financiero y su mejor acceso a los bancos 
perm itió que no le afectara el encarecimien 
to de l a  tasa de interés.' La mediana y pe­
queña burguesía industrial y  la  gran indus­
tria en retroceso (textiles) fuerooi en cambio 
jaqueadas por los altos intereses de los pres 
tam istas. (el índice de quiebras fue alto en 
todo el período), y salieron adelante en la 
medida que pudieron descargar su crisis so 
bre lo s  trabajadores. En el plano industrial, 
e l beneficiado número uno fue eL capital ex­
tranjero invertido en las distintas ramas de 
la  producción (automotriz, frigoríficos, qui 
micos, aparatos eléctricos), eu  especial, 
como se  ve, en las ramas que no producen 
para el consumo personal sino para otras ra  
mas de producción.

E l sector latifundista se vió perjudicado 
por un estancamiento de lo s  precios del ga­
nado (hasta fines de 1969) y por la  desvalo- 
rización de sus tierras en virtud del mismo 
fenómeno del alza de la  tasa de interés (e l 
precio d e  los campos desciende porque se 
eleva l a  rentabilidad de la  inversión en prés» 
tamos financieros). Sin em bargo, por medio 
de la  transferencia de su capital de la inver 
sión en ganado a  la  inversión financiera, los  
sectores terratenientes hicieron, pingües be 
neficios. Por otro lado, en 19S9 «1  sector in

ción de la  industi \automotriz. especialmeri 
te diseñada para p oducir con métoccs atra. 
sados y  lo  suficientemente anárquica para 
que 8  empresas produzcan varias decenas 
de modelos para una producción de 2 0 0 .0 0 0  
automóviles. El atraso agrario  y el atraso 
industrial han fijado límitos impasables pa­
ra sectores de la  industi a química y dcl 
tractor. E l monopolio im perialista de la  pro 
ducción y  comercialización de petróleo ha 
llevado a l  estancamiento a  esta rama y a  
Y PF . La tarea de producir una profuncrc re 
modelación agraria e industrial, aún bajo la 
hegemonía del gran capital, no pasó ce ser  
un fenómeno restringido. E s  que la  compe­
tencia intermonopólica hacía difícil discipli 
nar lo s  intereses capitalistas en pugna. V el 
proletariado no podía se r  llevado a tales ni 
veles de superexplotación compatibles oon 
un reordenamiento económico completo rea  
lizado sobre sus espaldas.

Es a s f  que a través de lo s  cuatro aíios úl 
timos se vuelve a plantear una cris is  econí» 
mica impuesta por la c r is is  estructural. El 
aumento de la demanda mundial de carne- 
provoca un impresionante aumento d? pre­
cios. fiel reflejo del atraso y la  dependencia 
de este sector. L a  industria automotriz l le ­
ga a lc.3 límites dc su crecimiento. E l c re ­
cimiento dc la producción nacional bruta pa 
ra 1970 e s  menor que el previsto <4.5% con 
tra 6?o). £.a tasa de crecimiento de lo s  p re­
cios -prevista en un 7% ~ habrá de alcanzar 
un 2 0 fo y ya evoluciona en la  actualidad a  un 
promedio» del 32ft anual.

(Continúa en la  Página S)
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H W -  a  u n id  u  h d u i  n ih
"Este pueblo arrasa todo, no ve nada, y eso 
lo hemos contenido nosotros. Cuando yo me 
planté en la plaza Murillo y les dije que la si 
tuación estaba conjurada, lo que quería es 
que no se vayan al Colegio Militar, porque 
morían 10 mil í>ero ingresaban 20 mil. se­
ñor periodista, y se producía la insurrec­
ción en Bolivia" (coronel Samuel Gallardo, 
revista Siete Días 19/10)

Ningún juicio nuestro podría ser más elocuente 
que esta virtual confesión de un militar torrista: en 
Bolivia, las tendencias hacia la guerra civil han al 
canzado un grado de máxima tensión. La expresión 
del coronel Gallardo contiene todos los elementos 
de la dinámica interna de esta crisis militar como 
anuncio de una crisis revolucionaria profunda a cor 
to plazo. Si el viraje derechista de Ovando fue in­
suficiente para estabilizar al ejército frente a la ra 
dicalización política de las masas, tampoco Miran­
da pudo imponer su propio golpe a causa de la irru£ 
ción activa de éstas, que dividió al ejército y trans
form ócomgkítametó^a^ttaaciónjaolítica^^^^^^

TORRES EN LA CUERDA FLOJA

Encaramándose en la intervención antigolpista 
de las masas, el general Torres surgió como un in 
tentó de estabilizar la situación en condiciones mu 
chomás precarias que las encontradas por Ovando. 
Mientras éste pudo otorgar desde arriba concesio­
nes democráticas y medidas nacionalistas en la pre 
tensión de regimentar a los explotados, son éstos 
mismos quienes ahora imponen medidas por sus pro 
pios métodos de movilización.

Fue la  rapidez con que la clase obrera reorgani 
zó sus organizaciones desde el restablecimiento de 
las libertades sindicales conseguidas en octubre de 
1969 y su independencia política frente al gobierno 
y al ejército lo que condujo a la disgregación del go 
bierno de Ovando.

El ascenso de Torres al gobierno no es un pro­
ducto de su dominio sobre las fuerzas armadas que 
hoy se encuentran más divididas que antes de la cri 
sis. Tampoco fue puesto en el poder por las masas 
aunque subió al poder apoyado en la movilización de 
éstas. Un golpe de derecha que se convirtió en vira 
je de izquierda sólo puede comprenderse reconstru  ̂
yendo su secuencia: 1) frente a Ovando, los obreros 
declaran su independencia de clase y su disposición 
a enfrentar un golpe derechista. 2) incapaz de regi 
mentar a las masas Ovando acentúa su curso a la 
derecha para estabilizar la oposición barrientista.
3) Miranda da el golpe para liquidar las vacilacio­
nes de Ovando y abrir por su cuenta el viraje a la 
derecha, 4) el golpe divide al ejército y el estado 
mayor decide que renuncien tanto Ovando como M_i 
randa nombrando un triunvirato militar. 5) las ma 
sas obreras, campesinas y estudiantiles ganan las 
calles armas en mano. 6) para frenar la insurrec­
ción aparece el nacionalista Torres como un rease 
guro ante las masas, 7) el bloque minero encabeza 
do por e l POR impone en la COB el rechazo de los 
puestos ministeriales ofrecidos por Torres, 8) un 
acuerdo entre ambas fracciones militares garanti­
za a los golpistas la  estabilidad provisional en sus 
mandos.

El rechazo por la COB del ofrecimiento de en­
trada al gabinete liquidó el objetivo fundamental de 
Torres: someter a una fracción de la clase obrera 
a un compromiso con e l gobierno militar.

Esta orientación impuesta por el POR liquidó 
las intenciones del lechinismo y  delstalinismo pro- 
rtiso de colocar al proletariado como furgón de co­
la  del nuevo gobierno militar.

La composición del gabinete de Torres es fru­
to de esta quiebra de su demagogia. Por esto, en 
el nuevo elenco* que se caracteriza por estar a la 
derecha del gabinete ovandista, predominan los mi 
litares de transacciór acompañados de algunos o -

vandistas rezagados y dos viejos dirigentes del MNlT" 
"como paliativo a las exigencias de la  COB" (L a  
Prensa 11/10).

E l programa que ha presentado el nuevo gobier 
no es esencialmente semejante al enunciado por O -  
vando: predominio del sector público en la econo­
mía y liderazgo militar "a falta de una vanguardia 
política". Tal como le sucedió a Ovando, este prc» 
grama no encontrará su lugar en la realidad bolivia 
na porque su condición esencial es que las masas 
se sometan a la regimentación del nacionalismo mi 
litar. En estas condiciones, Torres no puede sino 
encabezar un gobierno transitorio, aún más inesta 
ble que el de Ovando. A l buscar la unidad del ejér­
cito. Torres trabaja a favor del reagrupamiento de 
las fuerzas contrarrevolucionarias que empujarán 
su viraje a la  derecha o se lanzarán al golpe.

En los últimos días, los militares mirandistas 
han reclamado un compromiso presidencial de l la ­
mar a elecciones "para desahogar al ejército" (La  
Razón 17/10). Como los partidos burgueses y peque 
fio burgueses están todos en completa bancarrota, 
este planteo no tiene otro sentido que el de articu­
lar un frente político pequefloburgués totalmente im  
posible para escindir a las masas no proletarias 
del liderazgo obrero. A osta maniobra no serían a 
jenos el MNR el lechinismo y hasta el PC prosovie 
tico. Por otra parte, un ensayo semejante fracasa 
do le costó el puesto a Torres cuando era coman -  
dante del ejército en tiempos de Ovando.

DIALECTICA DEL ASCENSO OBRERO

Los empedernidos Reformistas creen ver cl a -  
vance de la situación política boliviana en el hecho 
de que Torres se pronuncie a la izquierda de Ovan 
do. Simón Reyes, dirigente del PC moscovita ha de 
clarado que "el gabinete no puede ser satisfactorio 
para los trabajadores, pero tiene un hombre lleno 
de buenas intenciones: el general Torres" (La Ra­
zón 14/10). Para nosotros, en cambio. el aspecto 
decisivo en esta situación es la intervención direc­
ta de las masas por sus propios canales y organis 
mo. incluido el partido revolucionario.

El punto departida del ascenso obrero de los ol 
timos meses, que recogió una lenta reconstrucción 
de los organismos sindicales, fue el congreso de 
trabajadores mineros cn el mes de abril. Las Te­
sis de Siglo XX allí aprobadas (ver PO N° 70) defi 
nieron la independencia de clase del proletariado 
minero frento al gobierno militar y a los procesos 
democráticos no encabezados por la clase obrera . 
Estas tesis demostraron desde entonces no ser una 
imposición ideológica del trotskismo sino la elabo 
ración concierne de la experiencia obrera bolivia­
na. Es asi que Bolivia ha vivido un ascenso de ma 
sas sin precedentes: las tesis mineras se impusie 
ron en el congreso de la central obrera derrotando 
al stalinismo y las variantes nacionalistas, los es  
tudiantes universitarios -  por primera vez en mu­
chos aflos -  se alinearon detrás del programa obre 
ro rompiendo a la vez con el nacionalismo ovandis 
ta y el foquismo, el campesinado comenzó a barrer  
a sus caudillos burocráticos ligados a  los gobier- 
de turno.

Este ascenso de masas es históricamente supe­
rior al que desembocó en la  insurrección de 1952 
porque mientras entonces la  clase obrera se ma­
niató a l liderazgo de un partido pequefloburgués, e l 
MNR. al que atribuyó la  realización del programa 
antiimperialista, en 1970 el avance programático 
ha ido reflejando el crecimiento del partido revolii 
cionario. é l Partido Obrero Revolucionario de Bo­
livia (  POR) como caudillo de las masas trabajado 
ras radicalizadas.

L a  intervención defensiva de los trabajadores 
frente a l golpe de Miranda se ubica en la  línea de­
finida por la. Tesis de Siglo XX. Desmintiendo a  
quienes sostuvieron el apoyo crítico a Ovando como 
medio de evitar el golpe de derecha, cuando éste e

fectivamente se produjo Ovando renunció porque re 
sistir hubiera significado llamar a las masas a in­
tervenir. Sólo la  independencia sostenida frente a 
Ovando pudo permitir que las masas no se ataran 
las manos e irrumpieran con sus métodos de cla­
se: la  COB declaró la  huelga general por tiempo in_ 
determinado con ocupación de fábricas y lugares 
de trabajo; piquetes de obreros, campesinos y estu 
diantes armados salieron a las calles y una mani­
festación antigolpista fue baleada por las tropas de 
Oruro.

Hasta poco antes del golpe la  federación minera 
seguía una estrategia de concentrar fuerzas en el 
petitorio de reposición de salarios (ver número 76). 
En sólo 48 horas la  independencia política permi­
tió a  los obreros superar una situación marcada 
por e l temor a la  represión, oponerse en la  calle 
al golpe y reclamar a Torres una serie de exigen­
cias democráticas y antiimperialistas que incluyen 
la reposición de salarios, la  libertad a los presos 
y derogación de las leyes represivas, el control o 
brero con derecho "a veto en las minas estatizadas 
y el control obrero simple en las  minas privadas.

Sin esperar que Torres conceda esxa medidas 
desde arriba, la  clase obrera ha comenzado a im­
ponerlas desde abajo: los presos políticos de La 
Paz fueron liberados por piquetes armados, los 
diarios reaccionarios ocupados y  puestos en cir­
culación por sus trabajadores. En  Llallagualos de 
legados mineros de Catavi y Siglo XX integraron 
junto a otros un comité único revolucionario cuyo 
ejemplo fue seguido en varios puntos del país. En 
algunas ciudades las oficinas estadales fueron ocu 
padas por estudiantes. En Catavi y Oruro los mi­

neros han ocupado las oficinas de la empresa mi­
nera estatal COMIBOL para imponer el control o- 
brero, "una de la s  primeras medidas del sindica­
to fue clausurar la  policía minera por sus antece­
dentes de haber sido un organismo represivo con­
tra los trabajadores y por significar un cuantioso 
drenaje de fondos necesarios para la producción" 
(Presencia, La Paz 15/10). También en Oruro "los 
representantes de los mineros se abstuvieron de 
participar en la aprobación de ternas para autorida 
des de esa ciudad indicando que mantendrán su in 
dependencia del gobierno central para evitar erro 
res del pasado que sólo ocasionaron danos a la cía 
se trabajadora (Presencia idem).

Completamente aislado y desvinculado de estos 
hechos, el foco guerrillero del ELN sobrevive a la 
represión militar y al asesinato infame de sus di­
rigentes detenidos, sin haber incidido en los im­
portantes acontecimientos revolucionarios de ha­
ce dos semanas. El desarrollo de la situación bo­
liviana ha resultado una dura lección para el fo­
quismo. Al llegar la hora de la verdad, los obre­
ros reconstruyen sus milicias sin mirar hacia el 
foco perdido en los montes. La clase obrera bo­
liviana ha sabido encontrar en sus propios méto­
dos, en su propio programa y en su propio parti­
do los elementos que necesita para asaltar el po­
der.

Este panorama configura una clara situación 
pre revolucionaria, cuyo desenlace puede ocurrir 
en cualquier momento. Mientras los diarios de­
nuncian la formación de milicias obreras, la s i­
tuación política boliviana marcha a pasos acelera 
dos hacia la guerra civil y el poder obrero. —

I  de fictubra
¡VIVA EL C IE !

(Este artículo no fue publicado en el número an 
terior debido a un involuntario erro r  del comité de 
redacción. Lo insertamos ahora, actualizado, co­
mo parte de la  campafla (actos, volanteadas) de ho 
menaje efectuada por nuestro partido).

Allí, Bolivia, donde cayera abatido, esta expues 
ta hoy la  verdadera tragedia (y no la pequefla bur­
guesa del "destino" personal) del más grande de 
los revolucionarios latinoamericanos. Su asesinato 
hace tres anos fue la  expresión circunstancial del 
brutal retroceso y aplastamiento de las masas tra­
bajadoras del altiplano y  de la  mayoría de los paí­
ses de América del Sur. Pero fue la expresión pro 
funda del aislamiento del guevarismo, de su estra­
tegia revolucionaria a l margen del movimiento re­
volucionario real de las masas y  a l margen del pro 
ceso político de avance de su vanguardia, que se 
corporiza en la  construcción del partido. Si algo 
hubo de inevitable en la  muerte del Che, fue que no 
se apropió de la  experiencia histórica de la  poten­
cialidad revolucionaria de las masas, no entendida 
como un sacrificio reiterado bajo la conducción de 
direcciones burocráticas y reformistas, sino sobre

pasándolas, y planteando, una y otra vez, la  posi­
bilidad de la  dirección revolucionaria y del poder 
obrero a  través de sus propios métodos de clase.

Hoy ya no cabe duda de que mientras el Che se 
levantaba en armas contra el imperialismo y el ca 
pitalismo con los métodos del foquismo, las masas 
no lo miraban con indiferencia sino con un profun­
do sentimiento de impotencia para asociarse al ca 
mino guerrillero. No hubo movilización de masas 
en los últimos dos aflos en sudamérica que no estu 
viera encabezada con el retrato del Che.

Aunque no pudo resolver la  vinculación de la  lu 
cha armada con di movimiento de masas, vincula­
ción que constituye un aspecto esencial del progra 
ma de transición dél trotskismo revolucionario, el 
Che va a  pasar a la  historia como el gran fermenta 
dor del camino de la  luclu» armada revolucionaria 
con las banderas de la revolución socialista y el in 
ternacionalismo. E s  que como expresión de las pro_ 
pias tendencias latinoamericanas, internacionales, 
de la  Revolución Cubana, e l castrismo en su con^ 
junto ocupó un verdadero puesto de avanzada en sub 
rayar el nuevo periodo de guerra civil abierto y que 
toma pleno cuerpo eh la  actualidad (luego de las de

a n i iin m c iii 
mi i r a n í

La derrota del golpe mirandista e-n Bolivia si£ 
nificó un verdadero golpe para los altos mandos 
del ejército argentino conducido por I.anusse. Co 
mo ya se suponía con la reiteración de sus visi­
tas al pafs hermano, I.anusse preparó meticulo­
samente la  salida golpista que fue abortada hace 
dos semanas por las masas bolivianas. Un impor 
tante coronel, Gallardo, de la fracc ión del nuevo 
presidente, general Torres» denunc ió que la pre_ 
sencia de Lanusse y Meyer» secretario yanqui pa 
ra asuntos latinoamericanos, fue para preparar 
el "lanussaso", .esto es, un golpe de tipo similar 
al que fue dado contra Onganía. Kl objetivo era el 
mismo: reagrupar el!frente interno- del ejército, 
depurarlo, para parar la radicalización de las 
masas. Gallardo séftáló que días antes de la lle­
gada de I.anusse para preparar el golpemiramlis 
ta le fue enviado al grupo golpista un vagón de dro 
gas y otro de armas. Además, Lanusse no olvidó -  
de volver a  chantajear a Ovando con la amenaza 
de no comprar gas boliviano.

Apenas concluido esto episodio do flagrante in 
torvención antiobrera ol alto mando dol ejército 
argentino (asunto en realidad no terminado porque 
se continúa con la preparación de uxi nuevo gol - 
pe), nos enteramos de que el general Alcides Lo 
pez Aufranc, jefe máximo del Estado Mayor del 
ejército y  futuro comandante del cuerpo III con se 
de en Córdoba, se acaba de reunir con autorida­

des militares brasileñas para discutir "las impli 
caciones de la llegada al poder de Allende en Chi 
le". Más ampliamente. las discuciones manteni­
das tienen por objeto "coordinar las políticas en 
relación a la  seguridad continental".

Una otra punta de este ovillo conecta con el e- 
jército paraguayo el que también L qué casualidad’.— 
acaba de enviar una delegación de 46 oficiales a 
San Pablo para "estrechar lazos entre ambos e- 
jércitos a ffr» de impedir que el comunismo se a- 
fiance on nuestro continente". Finalmente el Co­
mité Patria y  Pueblo de Chile, denuncia que el "go 
bierno militar argentino está, en estos momen­
tos, concentrando tropas a la altura del valle de 
Aconcagua, frente a los Andes, con operativos mi 
litares y aéreos, yen la zona de la Patagonia con 
fuerzas de aire mar y tierra".

Estos hechos prueban cuál ha sido el carácter 
internacional del golpe lanussistaen nuestro país: 
consolidar su frente interno bajo la hegemonía de 
los mandos gorilas para servir de gendarme anti 
obrero interno y exterior en acuerdo con la dicta 
dura brasilera. Hay que forjar, entonces, un fren 
te de solidaridad proletaria internacional y un fren 
te antiimperialista para combatir las intromisio­
nes del ejército argentino, defender el triunfo de 
las masas chilenas, defender las movilizaciones 
obreras bolivianas y arribar a l armamento de 
nuestras masas.

rrotas que comenzaron con el aplastamiento de las 
masas brasileñas en 1964),

El Che fue un campeón de la independencia del 
movimiento revolucionario. La traba d<cl método fo 
quista para forjar tal independencia («es indudable 
que no puede consolidarse al margen de las masas 
que se movilizan en un terreno de clase). lo llevó 
a aproximarse a ella de un modo empírico, pero sin 
abandonar ese objetivo. Su carta, póstuma, a la 
Tricontinental, es contundente: enfrascado en las 
montanas de Bolivia formula un enérgico planteo in , 
temacionalista, se levanta contra las burocracias
-  china y rusa- que traicionan la guerr-a revolucio_ 
naria en Vietnam y define el carácter socialista de 
la  revolución latinoamericana.

Defender a l Che es, entonces, defender la inde 
pendencia de l movimiento revolucionario, antiimpe 
rialista, anticapitalista. Frente al peruanismo, que 
quiere atar a  las masas a un capitalismo seudonacio 
nal con los métodos del bonapartismo, _frente al a - 
Uendismo, que sacrifica los objetivos revoluciona­
rios de las masas en el altar del parlamentarismo, 
frente a los que pretenden asimilar al Che y a Pe- 
ron en un verdadero caso de farsa política. 1 Y  aún 
frente al castrismo, que está a la expectativa de 
las experiencias bonapartistas y pequeffloburguesas 
de Perú y Chile, y que en el homenaje a l aniversa­
rio de Lenin lanzara un verdadero ataque provoca­
dor a la  izquierda revolucionaria que r-epudia la  po 
lftica internacional e interna de la  burocracia rusa 
(él discurso de Fidel al que nos referimos constitu 
ye la  antípoda exacta de la carta dél Che a la T ri­
continental) .

Nuestro homenaje al Che es político y constituye 
el único camino para reivindicar la  historia del mo­
vimiento revolucionario frente a capitalistas y bu­
rócratas. PoreBtoes que siempre, aúnenlas más 
estrechas circunstancias, hay que hacer del 8 de 
octubre una jornada de agitación y reivindicación re 
volucionaria.

E l grupo L a  Verdad, por el contrario, conside­
ró inconveniente efectuar una jornada «de homenaje 
por la  situación de retroceso del movimiento estu­
diantil ('. es que también se quedaron ert el molde en

el movimiento obrero o en el estudiantil ce Córdo­
ba \). Pero e l homenaje al Che es una cuestión de 
principios qu.e no se sacrifica para no joderle el sis 
puesto populismo a Levingston -  que es el verdade 
ro motivo vergonzoso que La Verdad no pone en su 
diario pero que sus militantes no ocultan. Por otra 
parte, que Lu Verdad enrostre a  otros la culpabill 
dad por la desorganización del movimiento estudian 
til es un verdulero desatino: su petardismode 1966- 
68 ( cuando hacían la adoración de la  preparación 
"técnica") y su participacionismo hasta hoy (en que 
traicionan e l ingreso en Filosofía ce Buenos Ai -  
res y trenzan con los decanos) es una de las mayo­
res causales de la actual desorganización.

De todos modos, en su número del 6-10 le hacen, 
un escueto homenaje al Che donde ponderan "su vs 
lentía y consecuencia" y "e l completo sacrificio de 
su persona y  de la vida". DetráLs de esta chicana. 
políticamente hablando, está la  cosa gruesa. Para 
La Verdad, " é l no comprendió el rol fundamental 
de las masas, sobre todo obreras y la  importancia 
del partido revolucionario". Esto lo dice un grupo 
que en 1968 decretó, una vez más la  caducidad do 
la construcción del partido y t í  rol de las masas y  
de los sindicatos, afirmando que todos estaban su­
perados por la  existencia de Cuba y  de los "brazos 
armados" de la OLAS. Estos teóricos hoy se colo­
can en la oposición burocrática a  Guevara porque, 
como sostienen en ese mismo artículo, " la  Central 
Obrera Boliviana a pesar de ser burocrática levan 
ta hoy en sa programa la  lucha por e l socialismo 
presionada por el ascenso" (obrero), cuando es per 
fectamente sabido que la  burocracia cobista está ea 
contra de ese programa que fue impuesto por la  frac 
ción porista» la que sólo puede llevarlo adelante en 
lucha contra la burocracia sindical. Lo mismo ea 
nuestro país» estos agentes de Kloosterman se en­
tongan con toda la agitación golpista reclamando 
lecciones libres" y presionando para que los buró­
cratas cegetistas formen lista electoral propia, coa 
lo que entran, en el juego de apestar por estos buró 
cratas pro Levingston en la  lucha que llevan contra 
Paladino y  Porón.

i Cómo a j¡nbramos de su oposición a l homena 
je al Chel



Página 8 POLITICA OBRERA 26 de Octubre de 1970

[ I  NOM BRAM IENTO DE FER R ER
(Continúa de la  página 5)

Esta situación r e f le ja  también la  
evolución de la  c r is is  económica y 
financiera mundial» Es que la  in fla ­
ción en los  paises imperialistas, 
producto del intento de superar el a  
chicamiento del mercado mediante e l 
endeudamiento, se descarga sobre las 
semicolonias por medio de exportacifi. 
nes de productos más caros y de pré¿ 
tamos a  intereses más elevados»

Un r e f le jo  bien claro de la  defor 
mación y  atraso estructural que vuel 
ve a manifestarse en l a  superficie 
de una nueva c r is is  se ve en la  deu­
da externa del país. Hace ya casi 10 
años que lo s  vencimientos anuales de 
la  deuda con e l exterior son de un 
monto aproximado a los  1000 millones 
de dólares. Esto revela que existe u 
na renovación constante de la  deuda, 
que en gran parte no se puede pagar, 
a intereses cada vez mayores. Con 
t a l  endeudamiento a corto plazo toda 
l a  p o lít ic a  financiera pende de un 
h ilo  -  y es as í que a l  primer signo 
de "inestabilidad" desaparecen millo 
nes de dólares (después de l alzamien 
to cordobés se evadieron en cosa de 
semanas 400 millones de dólares). ^

E l método de regimentación que es. 
tá en l a  escencia de la  cpolítica de 
ingresos" fue liquidado con el "cor­
dobazo" y  e l "rosariazo" y puso de 
re lieve  que solo aplastado en una 
guerra c iv i l  e l proletariado argén t i  
no habrá ée to lerar que los capita­
l is t a s  reordenen su explotación a 
costa del sudor y la  sangre obreras 
incrementadas. La c r is is  capitalista  
y e l  levantamiento obrero son las 
dos caras de una misma moneda: el pa 
í s  debe se r reorganizado, la  anarquí 
a cap ita lis ta  debe ser abolida, el a 
tras o semicolonial eliminado — ¿iero 
con lo s  métodos de la  planificación  
obrera y soc ia lis ta  y no con los mé­
todos de l a  concentración y superex­
p lotación monopolista, que sólo pue­
de darle  a l a  anarquía y  a l atraso 
nuevas dimensiones.

FEBHE3: A IA C51 SIS GENERAL

La combinación de la  c r is is  polí­
t ic a  burguesa, producto del alza o~- 
brera y de l a  caducidad ae ¿a ¿,polí^ 
t ic a  de ingresos"« rexxejaoa en e l 
a lza  de precios y  en e i menor creci- 
m-ipnto in du stria l, , le  ha planteado 
a l  conjunto de la  burguesía una co­
rrección ae la  poxltlca económica:. 
La burguesía industria l y  e l  capita-L 
im peria lista  invertido en l a  indus­
t r ia  intenta ahora l a  expansión del 
mercado por medio de una política  
más claramente in flacionaria . Esto 
eé, l a  expannión de l a  producción me 
diante l a  elevación del endeudamien­
to interno y  l a  consiguiente expan­
sión monetaria, r ara los  grandes sec 
tores monopolistas, que aspiran a la  
quiebra de lo s  competidores nás débi 
l e s »  este proceso conduce a  este ob­
je tivo  porque hace más amplia 3 a  cr¿ 
s is  económica futura* Xa mediana bur

guesía in du stria l, que se quiere sa l 
var con l a  in flac ión , sólo ganará un 
respiro de poca amplitud.

Que l a  p o lít ic a  más directamente 
in flac ionaria  que se prepara ir á  a 
benefic iar a  los mismos que engorda­
ron gracias a l  kriegerismo lo  revela  
la  siguiente declaración del p res i­
dente de una empresa automotriz a la  
rev ista  Mercado (22-10-70) : "Luego 
del record de producción alcanzado 
en 1969 es d i f í c i l  mantener esa tasa 
de crecimiento. De todas maneras, se 
esperaba una situación mejor y aun­
que l a  p laza está muy d i f í c i l ,  preci 
sámente de esos inconvenientes puede 
surg ir una esperanza: que e l público  
estime nuevas devaluaciones del peso 
y la  profundización del proceso in­
flac ion ario , lo  que vo lve ría s  conver 
t i r  a l  automóvil en una de la s  inver 
siones claves para protegerse de la  
desvalorización. Y por supuesto e llo  
aumentaría la s  ventas".

Para señalar e l  carácter de clase  
de la  p o lít ic a  de Ferrer es in tere -  
sante destacar que los d iario s han 
hecho trascender proyectos de ley  
del nuevo ministro que favorecerían  
a la  "empresa nac ional". A l d e fin ir  
a esta, lo s  mencionados proyectos de 
ley  (le y  de compras del Estado) ha­
blan de empresas internas: esto es, 
diferencian a l cap ita l extranjero ra  
dicado en e l país del que exporta 
sus mercaderías desde su país de o rí 
gen. fe r re r ,  entonces, es un agente 
del cap ita l im perialista asociado di. 
rectamente a l a  economía nacional, 
es decir, e l yanqui.

la  p o lít ic a  de expansión moneta 
r ia  del nuevo equipo económico (au­
mento de créditos, ¿e la  inversión  
pública, de l d é fic it  de presupuesto) 
ir á  acompañada de devaluaciones pe­
riódicas de nuestra moneda en propor 
ciones In fe rio res  a l  10',j.  Le este mo 
do, se asegura a l  cap ita l extranjero  
la  in a lte rab ilid ad  en e l v a lo r de 
sus tendencias de d iv isas.

Es indudable que con un crecimien 
to de precios del 205» (y  con tenden­
cia a l a  elevación de esta tasa ) y 
con la  decisión de ap licar una p o lí ­
t ica  más directamente in fla c ion aria  
( lo  que re su lta  in ev itab le ), e l  go­
bierno no podrá manejar la  p o lít ic a  
s a la r ia l  como hasta e l  momento. Im­
puesto por l a  propia c r is is  capita­
l i s t a  se t vo lverá a l a  llamada "ca­
rre ra  de precios y s a la r io s " .  Pero 
l a  dictadura no va a renunciar a  la s  
prerrogativas que aún posee para re ­
gimentar l a  situación s a la r ia l :  sólo  
una vigorización  de l a  lucha obrera 
podrá arrancar l a  l ib r e  discusión de 
lo s  convenios y  lo s  aumentos s a la r ia  
le s  que repongan su va lo r.

Cuando Ferrer dice que su p o l í t i ­
ca tendrá en cuenta lo s  in tereses po. 
pul ares lo  que quiere d ec ir eB que 
é l  sostiene que e l  bienestar obrero 
proviene d e l d esarro llo  de l a  burgue

s ía :  cuando esta tiene más margen pa 
r a  explotar lo s  obreros encuentran 
traba jo . Aún e l  "pleno" empleo, que 
nunca cubre a un 5 de desocupados 
permanentes (para mantener una pre­
s ió n  hacia l a  baja de los sueldos e§. 
t i  mu! ando l a  competencia entre lo s  o. 
b re ro s ), será de corto vuelo: no se 
puede mantener l a  coyuntura económi­
ca favorable solo mediante a rb itr io s  
c red itic io s , impositivos (subsidian­
do l a  exportación de manufacturas) o 
pre snpue starios .

En el plano de l a  industria frdigo 
r l f i c a  Ferrer está dispuesto a mante 
n e r el equ ilib rio  entre todos los 
sectores a costa de los dineros esta 
t a le s  y del n ive l de vida de l a  po­
blación trabajadora: habrá veda al
consumo, lo  que abaratará la  carne 
para los fr ig o r í f ic o s  y  hará subir 
e l  precio de lo s  productos que l a  po. 
blación deberá consumir en lu ga r  de 
carne; habrá desgravaciones impositi 
vas para la  burguesía ganadera; el 
gobierno pagará l a  garantía horaria  
a lo s  compañeros de la  carne -  no 
lo s  fr ig o r í f ic o s . Y en general, se 
subsid iará l a  reconversión de loe 
pulpos extranjeros de la  carne iiacia 
lo s  nuevos métodos de producción y 
l a  penetración del mercado intezTio»

E l  nuevo equipo económico no deja 
r á  ele intentar un reordenamiento y 
disciplinamiento de l a  producción ca 
p ita lia ta , para elim inar, a l  menos, 
sus más ir ritan tes  aspectos anárqui­
cos. Supone que este intento solo 
puede hacerlo con una expansión in­
flac ion aria  del mercado y no an  una 
situación de c r is is  d irecta, por la  
situación p o lít ic a  imperante. Pero 
l a  eacpansión in fla c ion aria  conducirá 
a una c r is is  general, donde ya no ha 
brán métodos parcia les para paliarla, 
lo  qu.e combinará l a  c r is is  económica 
con l a  p o lít ic a  y s o c ia l. Tíantro del 
marco dc independización, a lza  y  ra - 
d icalización  del proletariado esto 
l le v a rá  a  la  lucha de clases a l a  ho 
r a  de la verdad.

Para este período se preparan hom 
b re s ,  como Alsogaray, que entienden 
que solo una c r is is  en toda l a  línea  
puede colocarlos en la  posición nece. 
s a r i a  para d isc ip lin a r l a  economía 
cap ita lB ita  liquidando l a  mediana in 
dustr*ia y  monopolizando en sran esca 
l a .  Pero a l  mismo tiempo, concientes 
de la s  implicancias de una c r is is  de 
esta  envergadura, sectores m ilitares  
m inoritarios, están pensando en uti­
l i z a r  lo s  métodos del bonapartismo 
para obligar a l  cap ita l financiero  a 
un disciplinamiento que contemple u- 
na remodelación expansiva del capita  
lism o de Estado ya ha sido menciona­
da: l a  nacionalización de lo s  depóei 
to s  'bancarios. Pero en nuestro país 
un intento de este tipo  l le v a rá  a u- 
na co lis ión  d irecta con l a  burguesía 
nacional, que en Perú o B o liv ia  ape­
nas ex iste , una co lis ión  de e s te  ca­
rá c te r , bajo  l a  mirada escrutadora y 
l a  movilización amenazante del prole  
tariado argentino, b o I o  será un cor­
to  episodio en e l a ju ste  fundamental 
de cuentas entre l a  dictadura burgue 
ea  y  la dictadura p ro le ta r ia .



EXPROPIAR LOS FRIGORIFICOS
Por el Pago dc la Garantía Horaria - Reabrir las Fábricas 
Nada de Subsidios a las Nipos -Goetrol Obrero de la 
Praduceiao y del Comercie Exterior e loterier.

Ya han transcurrido más de 3 semanas des 
de e l c ie rre de los frigoríficos Swift Berisso  y 
Wilson, y la  situación se agrava día a día. En 
la  última semana comenzaron a aplicarse las  
suspensiones en e l Swift Rosario, Anglo, L ie -  
bigs, etc. Las suspensiones suman 15.000.

Es evidente que la  industria de la  carne 
(ganadera y frigorífica ) atraviesa una colosal 
cris is , crisis que no es de ahora. Bastó un au_ 
mentó de la  demanda mundial de carnes, para 
que aquella aflorara con toda fuerza: la  produc­
ción ganadera está estancada (es s im ilar a la  de 
40 años atrás) y  los frigoríficos grandes respon 
den en su estructura industrial a l perimido co­
mercio del negocio chilled.

En la  base de esta situación está el carácter 
parasitario y semicolonial del capitalismo a r ­
gentino; por un lado, el atraso de la  estructura 
capitalista del campo, basado en la  gran propie 
dad latifundista y l a  explotación y  expoliación 
del chacarero y arrendatario pobres: por e l o - 
tro e l dominio d é lo s  pulpos anglo-yanquis del 
comercio exterior.

Frente a esta situación, frigoríficos y gana 
deros se han dado a  sus propias maniobras . 
Los prim eros, ante el aumento del precio del 
ganado, cerraron sus puertas con vistas a  a - 
rrancarle al gobierno concesiones fundamenta 
le s . Por ese motivo no se contentaron con la  so 
la  derogación de la s  retenciones a la  exporta­
ción y  la  reducción de la  faena para consumo in 
terno, s i bien las saludaron como pasos positi 
vos.

En el número anterior pusimos al descubier 
to los verdaderos objetivos de los pulpos. P r i ­
mero, que e l gobierno aplique la  Ley de Sani­
dad que obligaría a l cierre de muchos matade­
ros, que no podrían cumplir con las normas sa 
nitarias correspondientes. Segundo, obligar al 
gobierno a  que les financie la  readaptación de 
los frigoríficos a la s  nuevas exigencias del m er 
cado de carnes. Tercero, penetrar el mercado 
interno de consumo. Esto último se acompaña 
r ía  con la  concentración de la  comercialización 
como concretamente lo proponen Pedro y Anto 
nio Lanusse.

Los sectores ganaderos-beneficiarios direc 
tos de la  actual suba del precio de la  carne- se 
han dado su propia maniobra: mantener alto el 
precio del ganado, reteniendo en sus campos va 
cas y vaquillonas y  obligando al consumo inter 
no a pagar precios siderales. De esta forma» 
pretenden hacer recaer el precio de su parasi­
tismo sobre e l conjunto de la  población. En de 
finitiva. un verdadero saqueo a la  economía po 
pular.

La  burocracia de la Federación de la  Carne, 
desde el primer momento, se colocó incondicio 
nalmente a los pies de los frigoríficos, presio 
nando al gobierno para que les conceda sus exi 
gencias. En más de tres semanas fue lo único 
que hizo.

La burocracia sindical trata de hacer creer 
que el interés de los  frigoríficos cuinclde con

el de la  población, pues ambos están interesa­
dos en que el precio de la carne baje. Sin em­
bargo, esto no es así. Los propios pulpos es­
tán dispuestos a  reconocer a los ganaderos un: 
precio alto, s i  e l gobierno les concede lo que 
piden.

Como no podía ser de otro modo, la  actitud 
lastimosa y capituladora ha estado de parte del 
gobierno. Dejó que las exportaciones se  para­
licen, que el precio interno aumentar-a y que 
15. 000 trabajadores se quedaran en Ha calle. 
A l comienzo les.otorgó algunas concesiones, y 
ahora lo s  pulpos tienen sus esperanzaba de que 
F e rre r  aplique las medidas de "fondor'" que e -  
llo s  reclaman: veda al consumo interno,, ley de 
sanidad, créditos y penetración del mercado in 
terno.________________________________________________

L A  GARANTIA HORARIA

A  pesar de que el convenio estipula e l pago 
de la  garantía horaria (6 hs. 40’ por* día) los 
frigoríficos se  encargaron de publicitar que no 
la  iban a pagar. En el Wilson, la  burocracia se 
lanzó a negociar las suspensiones por vacacio­
nes, pero com o dijo un compañero, esto es u- 
na gran trampa: primero, porque los changari 
nes (son la mitad) no la  cobrarían; segundo, tam 
poco la  cobrarían los que no reúnen la  antigüe­
dad délas vacaciones y tercero, los dfcas de sus 
pensiones superan con creces los días de vaca­
ciones.

La Secretaría de Trabajo intimó a  los fr i ­
goríficos a  pagar la garantía horaria. Con esta 
intimación, e l  gobierno pretende aparecer an­
te la  "opinión pública" como “duro" frente a los 
pulpos, pero la  realidad es la  contraria. P ri­
mero, porque los frigoríficos dejaron trascen­
der que e llos  estarían dispuestos a  pagarla si 
el gobierno l e s  otorga las  concesiones que re ­
dam an. Es decir, que está sujeta a  negocia­
ción. E l pago déla garantía podría sesr, en este 
caso, una pantalla para velar las concesiones o 
torgadas. Segundo, la  intimación no obliga a ha 
cerla efectiva de inmediato, o sea, pagar hoy 
l as  3 sem anas ya suspendidas. Con lo cual la  
garantía en tra  a formar parte de uña larga ne­
gociación.

Con todo, la garantía no resuelve el proble 
ma fundamental: los frigoríficos signen cerra­
dos. E l gobierno evitó pronunciarse sobre este 
puntó, con l o  que rev$l$ su hilacha ¡reacciona* 
rias. . • ______ _

LA  SITUACION DEL GREM IO

A  pesar de que las suspensiones ise eüevaoa 
15.000 la resistencia obrera es poca* La buró 
cracia de la  Federación no ha tenido e l menor 
reparo en no hacer nada, y los burocrátas loca 
les  han seguido los pasos de sus "mayores". Sal 
vo una o dos asambleas, mal llamadas y  repri- 
no se ha hecho más nada.

Varios factores influyen sobre esto. Prime­

ro y fundamental, la completa desorganización 
del gremio, que no se recuperó de la  derrota de 
1968, que dejó en la calle a miles de compañe­
ros. Segundo, los bajísimos salarios que lleva 
ron a muchos compañeros a desplazarse a  otras 
ocupaciones y dejar de interesarse por la  suer­
te de su fuente de trabajo.

Frente a este panorama, la  agrupación cla ­
sista COR (Comité de Organización y Resisten - 
cia) agitó por encarar la  resistencia obrera a 
la  maniobra frigorífico-ganadera. Centró su la 
bor en los barrios obreros, y esta tarea crista 
lizó en la  formación de Comisiones Barriales en 
Berisso y en los barrios obreros cercanos al 
Riachuelo. Sobre sus hombros, y  trabajando en 
frente único con la  TERS (Tendencia Estudiantil 
Socialista Revolucionaria) y la  CLAS (Coordina 
dora de Lucha Antiimperialista Secundaria) es ­
tas comisiones encararon una importante agita­
ción: se editaron boletines barria les, se a g i ­
tó por medio de actos relámpagos y actualmen*- 
te se encaran las  tareas por o rganizar una olla 
popular, que sirva de centro de subsistencia de 
los compañeros y  centro de reagrupamiento de 
los obreros.

E L  FRENTE ANTIIMPERIALISTA

La lucha obrera por la  reapertura incondicio 
nal de los frigoríficos está en interés de toda la 
población explotada. Por ese motivo, nuestro 
Partido agitó desde e l prim er momento en favor 
de un Frente Antiimperialista por la  reapertura 
incondicional de los frigoríficos y su expropia­
ción sin pago con control obrero de los que cié 
rren, por e l control obrero de toda la  industria 
frigorífica y del comercio exterior e interior.
A excepción de nuestro Partido, las demás co­
rrientes y la burocracia sindical se lanzaron a 
la  pesca de la  "apertura política", a  fabricar u 
na que otra componenda, mientras la  población, 
era. y es» saqueada por lo s  pulpos frigorífico- 
ganaderos.

E l Frente Antiimperialista que proponemos 
es una necesidad impuesta por la  actual situa­
ción. Este Frente tiene en e l proletariado fabril 
a su vanguardia y dirección, y  engloba a los  
más vastos sectores explotados. Las masas tra  
bajadoras afectadas en su economía y los chaca 
reros y  arrendatarios pobres expoliados por los 
grandes ganaderos.

Las tareas desplegadas por e l COR, la  TERS 
y.la CLAS se dirigen a im pulsar la  lucha obrera  
en favor de un efectivo plan de lucha del g re­
mio y se enmarca dentro de la s  tareas del Fren „ 
te Antiimperialista. Llam am os a  todas las co­
rrientes a iniciar una vasta propaganda y  agita 
ción en todos los sectores (sindical, barrial, u 
niversitario, prensa, etc .) p o r e l program a de 
la  reapertura incondicional de los frigoríficos, 
la  confiscación de lo s  ganaderos y  frigorífico©  
que suspendan e l trabajo y  por t í  control obre­
ro;
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la Plata:
ANSIANTE, COMPAÑEROS 01 PEfOOODIMKA

Por lo a  métodos de .lucha aplicados y  
por l a  participación masiva y entusiasta 
de la s  bases, la  reciente lucha de los o 
treros de Petroquímica contra la  provoca 
ción patronal constituye un importante 
triun fo ; lo s  métodos clasistas  y  la  ac­
ción obrera directa fueron sus art ífice ^

ORIGEN DEL CONFLICTO

Nuevamente, e l origen del conflicto 
es la  inquebrantable decisión obrera de 
cumplir e l  paro general de l 9 s in  guar-
2 i  as. Lo TrHpTnp habla sucedido con el pa­
ro de l 23 de a b r i l  y  su rotundo éxito a -  
brió  en aquel momento, la a  puertas para 
d e stitu ir  a loa delegados burocráticos* 
e le g ir  combativos y ganar la s  elecciones 
de la  seccional. El triunfo de la  l is ta  
Marrón profundizó e l  ánimo de combate de 
lo s  obreros; e l grueso de los delegados 
de Petroquímica pasaron a  formar parte 
del Subconsejo.

Ante esto, la  patronal decidió provo­
car. "S i se cumple e l paro habrá 10 días 
de suspensión” , amenazaban los supervisa 
re s . E l paro fue tota l; la s  amenazas no 
atemorizaron a  nadie; mfe aún, fortale­
cieron e l  ánimo de combate obrero.

E l 10 todos estaban suspendidos, a e¡c

cepción d e l personal que estuvo de fra n ­
co y usina. Para "garantía" patronal, l a  
fábrica estaba rodeada de p o lic ía s , ca­
rros y  perros. EL mismo d ía  una masiva a  
samblea reso lv ió  l a  huelga to ta l, empla­
zar a  la  patronal-, caso contrario se pa­
ra lizaba l a  usina.

E l Sub-consejo dio "v ía  l ib r e ” a l a  
organización de lo s  obreros y a lo s  ac t i  
vistas* Los piquetes de huelga que se 
formaron permanecieron en lo s  alrededo­
res de l a  fá b ric a  día  y noche, formado 
entre 1 0 0  y  300 compañeros, ( l a  fá b ric a  
tiene 1000)o Los piquetes se transformé 
ron en verdaderas asambleas, se e l ig ie ­
ron delegados de l a  huelga, se organiza­
ron comisiones para propagandizar e l  con 
fl ic t o  a la s  restantes fá b ric as , etc . I)e 
legaciones obreras de l a  carne de Beri— 
sso concurrieron a lo s  piquetes y asam­
bleas, todo lo  cual ayudó a robustecer 
la  resistencia  obrera.

El m iércoles, d ía  de l a  audiencia en 
e l M in isterio , se organizó una marcha 
hasta e l  centro de La P lata . 1000 compa­
ñeros marcharon a l  g rito  de ¡Todos o na­
die i ¡Puera la s  suspensiones! La patro­
na l dio marcha atrás» levantó la s  suspen 
siones y  lo s  días perdidos se computaron 
a cuenta de la s  vacaciones.

LOCNA SALARIAL EN EIAT G0RD00A 
Oalance de ana Etapa

El 6 de octubre una masiva asamblea de cerca 
de 3000 compafleros aprobaba lo actuado por la Co 
misión Directiva durante las tratativas de la con­
ciliación obligatoria y ratificaba el acuerdo logra­
do. £ 1  aumento obtenido (además del general otor 
gado por la dictadura) alcanzaba a 10 $ sobre el ba 
sicoy un incremento promedio de 2.500 $ sobre el 
premio de producción. Además el tope máximo de 
inasistencias permitidas para no perder el premio 
pasaba de 4 a 8 horas mensuales. Finalmente se a 
cordaba que el control sobre el puntaje para el o_ 
torgamiento del premio fuera compartido por el sin 
dicato. Sobre esta base se cerraba una primera eta 
pa de la lucha salarial en Fiat.

A  nadie puede escapársele la importancia de que 
los obreros de Fiat hayan roto el techo salarial im 
puesto por la dictadurayademás hayan estrechado 
los márgenes de superexplotación de la patronal im 
perialista. Máxime sise toma en cuenta que el re”  
cule patronal fue un producto directo de la movili­
zación obrera expresada en el magnifico trabajo a 
reglamento y quite de colaboración aplicado en for 
ma masiva hasta 15 días de comenzada la concilia_ 
ción obligatoria, y en el apoyo de Fiat a  las luchas* 
conjuntas del movimiento obrero (jugando en estos 
casos un rol neto de vanguardia como en el caso del 
último paro de 24 horas en él que Fiat resolvió pa 
ro activo y lo llevó adelante con una masiva asam 
blea en puerta de planta a las 10  hs.).

Ahora bien. El aumento obtenido por Fiat (que 
alcanza aproximadamente a un 7 % de sus salarios) 
no alcanza ni de lejos para recuperar el deterioro 
salarial provocado por el costo de vida - tomar en 
cuenta por ejemplo que el aumento del costo de vi­
da calculado para octubre llega a  un 3.8 % -. Que 
este triunfo no haya podido ser mayor se explica 
por la  situación del conjunto del movimiento obrero
-  la  lucha salarial no ha adquirido todavía pleno vi 
gor -  y  por el sabotaje permanente de la  CGT regio 
nal a  los compafleros de Fiat -  no sacó ni una de”  
daraciónde apoyo durante todo el conflicto. En es 
te marco de circunstancias adversas la parálisis de 
la  Comisión de Solidaridad en apoyo a Fiat agudizó 
el aislamiento de estos compafleros al troncharse 
la  posibilidad de agitación del problema sala 
rial en todo Córdoba. Ñame puede afirmar que eT

funcionamiento de esta Comisión fuera a resolver 
en forma inmediata el problema del aislamiento deL 
conflicto. Pero nadie puede negar que la actividad 
délos compafleros delegados de Concord-Materfer 
junto alas tendencias clasistas que estuvieran de a 
cuerdo, machacando en forma sistemática en cada 
fábrica por los problemas planteados, hubiera ace 
lerado la predisposición y la organización para sa 
lir  al combate en forma conjunta.

El estancamiento de la Comisión de Solidaridad 
(ver PO 75) es atribuible a la política sectaria de 
los Organizadores de Comisiones Obreras, al re- 
formismo del MUCS y de los independientes y a las 
vacilaciones de las mismas conducciones de Si- 
trac-Sitram. Es muy importante señalar las dife­
rencias entre unos y otros. Por un lado los secto­
res "chinófüos” trataron de instrumentar la Comi­
sión de Solidaridad como tribuna de propaganda, de 
sechando todo tipo de acuerdo que no contemplara 
sus posiciones políticas de conjunto. Este facciona 
lismo feroz pinta de cuerpo entero a este grupo pro 
pagandista divorciado de la clase. Por el otro. eT 
MUCSe independientes directamente sabotearon la 
Comisión en la  medida en que no pudieron instru­
mentarla y  hacerla entrar en el plenario Intersin- 
dical de Tosco (ver PO 75/76).

Las directivas de SITRAC-SITRAM si bien im­
pulsaron esta Comisión en sus orígenes no fueron 
consecuentes en llevarla adelante, remontando el 
sabotaje de las tendencias mencionadas. No se apo 
yaron para esto en los cuerpos de delegados y los 
agrupamientos que estaban de acuerdo en promover 
la. Enlabasede esta actitud,’ existe para nosotros 
un problema de concepción política. La.metodolo­
gía de las Interfabriles de base, de las intersindi­
cales. esta profundamente ligada a la lucha por im 
poner una dirección política revolucionaria al pro­
letariado argentino. La tarea de construir una nue 
va dirección para la  clase sólo tiene sentido si se 
la orienta hacia e l derrocamiento revolucionario de 
la  dictadora y  la  instauración de una Asamblea 
Constituyente convocada por un gobierno obrero y 
popular. Definir este rumbo programático exige di 
ferenciarse politicamente de las tendencias anida­
das en la  burocracia sindical peronista, dividida 
nuevamente de acuerdo a la  lucha interburguesa

IAS POS CELANTE

Toda esta movilización ha puesto ai la  
orden del día la  cuestión salarial, qué 
ya ee venía discutiendo en la  fábrica y 
que provocación patronal pretendió
cortear, y la  reorganización del cuerpo 
de delegados, ya que la  mayoría está áho 
ra en el Sub-conaejo»

SoTbre la  cuestión salarial ea funda­
mental. profundizarla, emplazando a la, pa 
tronal. Petroquímica ea la  fábrica que 
paga 3.os más bajos salarios de las texti 
les de la zona. Por cbo, Trinchera Tex- 
t i l  laa planteado la  equiparación de Pe- 
troqudümica a l  mayor salario de la  tex til 
de l a  zona y  un aumento de emergencia.

Segundo, la  reorganización del cuerpo 
de deHegados. Los delegados elegidos en 
los piquetes junto a l Sub-consejo deben 
lanza.T de inmediato las elecciones de de 
legados por sección. Este mismo plan, de­
be aplicarse en las restantes textilea 
de la  zcoa, y confluir en una asamblea 
que alara la lucha salarial.

Lo. patronal, es cierto, dio un paso a 
trás, pero no es definitivo. Va a tratar 
de recuperarlo con una nueva provocación© 
Un cuerpo de delegados clasista y de ba­
ses y  la lucha salarial no le deben dar 
tregua.

Adelante, compañeros textiles 
de Petroqulmica-o

¡Paladino-Balbin. en el Frente Popular; Rucci-Mi 
guel en e l partido desarrollista de apoyo a Levings 
ton: Gazzera en la presión por medidas de fuerza 
exigiendo una apertura popular del régimen). Dife 
renciarse del reformismo del MUCS, jugado a la 
variante del Frente Popular antedicho y en la línea 
de dejar en manos de los militares la "salida polí 
tica constitucional". Bregar por un frente único an 
ticapitalista y antiburocrático,' reclamando e l con­
curso de todas las tendencias que se reclaman an­
tidictatoriales, desarrollando al máximo las  exi­
gencias por una acción unitaria y rompiendo as í el 
faccionalismo de las tendencias sectarias.

Las directivas del Sitrac-Sitram no han recorrí 
do aún por entero el trecho que va de una concep­
ción sindical combativa aúna concepción revolucio 
naria. En la medida en que este trecho no se reco 
rra queda planteada la posibilidad de una actitud ex 
cesivamente cautelosa en los distintos conflictos y 
aún de tendencias reformistas. Esto es inevitable 
cuando la  experiencia política no supera los marcos 
fabriles y no se orienta a la resolución de los pro 
blemas que tiene planteados la clase obrera en su 
conjunto. Cuando el marco de referencia se circuns 
cribe a una fábrica, o a un sindicato, .se es fácil­
mente presa de tendencias conciliadoras que sacri 
fican toda audacia revolucionaria.

Estas vacilaciones no sólo se reflejaron en la 
renuncia délas directivas a dinamizar la  Comisión 
de Solidaridad. Veinte días atrás, cuando la  secre 
taria de trabajo amenaza con intimar para «-fel'le­
vantamiento del trabajo a reglamento por la  conci 
liación obligatoria y la patronal propone como pri­
mera formula de avenencia el aumento de 5$ sobre 
el básico (además de lo ofrecido en cuanto alo» 
premios de producción), las medidas de fuerza se 
levantan sin apelar a asamblea general.

L a  Directiva opta por convocar al cuerpo de de 
legados para que se le otorguen plenas facultades 
para la  resolución dél problema. Porqué era impor 
tante l a  asamblea general? Porqué la  'rdemastaár» 
ción de capacidad combativa de los compafleros de 
Fiat con el masivo y disciplinado trabajo a regla­
mento no podía ser levantada sin explicar y discu­
tir en profundidad las razones y  sin determinar con 
claridad los pasos a  seguir una vez finalizada la 
conciliación, comprometiendo al conjunto de la fá­
brica a  proseguir el combate de no haber una res­
puesta favorables de la  patronal. Esta asamblea in 
cluso debía fijar claramente los límites del retro ce 
so táctico, poniendo el acento en el mantenimiento 
dél quite de colaboración dado el peligro de quela 
empresa acumulara stock. Una asamblea de estas 

(continúa en la  página 11)



SU P 2<ggíásrf® da ¡a UOM (M atanzas) p&v* mi Pesv» del  2 2
Los 2 últimos plenarios de delega­

dos de la  UOM Matanzas han reflejado  
crecientes disidencias y oposiciones 
por parte de una serie de internas y 
de delegados a 3.a camarilla burocráti­
ca de Masza -  Bsllardi que está enquis. 
tada en la  dirección de.la seccional*

En el plenario frente a l paro del 
viernes 9 la  mayoría de las interven­
ciones (MAN, Cegelec, Indiel, delega­
dos de pequeños establecimientos) coin 
cidieron en señalar el carácter pasivo 
y dominguero del paro del 9* Mazza pa­
ra frenar las críticas adopta un tono 
verborrágico e isauierdizante, donde 
había muchas palabras pero ningún he­
cho concreto* la  debilidad y la  divi­
sión de la  oposición se evidenció en 
el hecho de no poder plantear una con­
signa común que unificara los planteos 
de movilización y que hiciera saltar 
las maniobras de la  burocracia»

Delegados de Indiel y Cegelec insi£  
tieron en que la  burocracia de lüazza 
normalizara la  CGT regional® Así plan­
teado j este problema es un llamado mo­
ra l a la  burocracia para que recree eg. 
te disuelto organismo, y dejándole cam 
po lib re  para que tenga un carácter bu 
rocráticoo lío hay que olvidarse concre 
tamente que la  CGT Regional y la  CGT 
de los Argentinos (3eg. la  Matanza) 
fue disuelta por...Mazza, quien inca­
paz de darle una orientación clasista  
y combativa apelando a la 3 bases del 
movimiento obrero zonal, se achicó 
frente a las amenazas de la  UOM Cen­
tra l .¿ida por Vandor de que le  i -  
ban a intervenir la  seccional y a-ujaao 
nó el organismo. Pedirle :.l que disol­
vió la  Hegicnal de la  CGT que la  re­
construya es darle el visto bueno para 
que se cree, un organismo muerto, un se 
í lo  de goma, que sea utilizado por la  
burocracia para cualquier cosa menos

para centralizar xas luflbas del prole­
tariado zonal. Por ello es qu.e la agru 
pación VANGUARDIA METALURGICA ha 1 1 »™  ̂
do a impulsar desde el plenario de de­
legados de la UOM Matanzas l a  convoca­
toria de un congreso de Bases con déla 
gados elegidos en asambleas de las fá ­
bricas de la zona y con mandato de las 
mismas para que elabore un plan de lu­
cha por los ¿20.000 y promueva la 3ol¿ 
daridad efectiva con los conflictos e- 
xistentes (Cegelec, etc. ) 0

EL PLENARIO DEL DIA 20 DE OCTUBRE

El choque es más fuerte entre Mazza 
y los opositores. Prácticamente los o- 
positores se unifican de hecho alrede­
dor de -una posición levantada por ios 
delegados dc MAN. la  burocracia de Ma­
zza demostró su sabotaje total de la  
movilización del día 22, no iaabía orga 
nizado nada, la  salida dc fábrica, los 
micros para asistir al acto, etc. na:';a 
de nada*

La moción de los compciiexos de LAN 
pedía que se organizara la  concurren­
cia al acto de la CGT por medio de:

I o) Mediante la  realización de Asamblb 
as fabriles el día jueves 22 para 
explicar el sentido del acto y de 
la  movilización.

2o) Oonvocar a una concentración de tc> 
dos los metalúrgicos de J-a Katanza 
frente al local de la  UU.1 luego 
del abandono de planta.

3°) Aprovechar la  concentración para 
formar una gran columna que a pie
o sobre micros y cauion.es concu­
rr ie ra  or¿-anizadamentc y en masa 
al acto central de la  CGl'.

lista posición concitó e l apoyo dc 
importantes sectores del cuer*po de de­
legados.

Mazza tuvo que apelar a sus típicas 
maniobras burocráticas para Rr.nin-T» la  
moción de que se hiciera una concentra 
ción dellaLiBOU en La Matanza y en me­
dio de una gran confusión y con la  
"promesa" de que el paro de 36 horas 
va a ser- "distinto" pasó a l segundo 
punto del orden del día.

El problema de Cegelec, lo tocamos 
en una nota aparte, pero la  votación 
del cuerpo de delegados bascante confu 
sa que le dió e l triunfo a Mazza por 
59 votos contra 54 de la  levantada por 
MAN demuestra que l¿azza demina el ple­
nario dc delegados son mucha d ificu l­
tad y que su fuerza reside más en la  
división de la  oposición qua en su pro 
pia base. Es por ello  que la  Agrupa 
ción VANGUARDIA METALURGICA llama r. la  
formación de un frente unide de toda 
la  oposición anti Mazza que se reclame 
antiburocrática para impv-sar la  forma 
ción de un bloque oposite r en el cuer­
po de delegados y que ap^Ie a las ba­
ses de la zona, or¿;anizdínáolaa y levun 
tando e l  siguiente programa inmediato,

I o) La democratización de ' vida sin­
dical en la  seccional . .n el ple­
nario de delegados.

2o) Que el congreso de delegados orga­
nice la formación de un congreso 
de bases de la  CGT Regional y lo  
ponga cn funcionamiento.

3Ü) Solidaridad activa e inmediata con 
los conflictos obreros en la sona. 

4U) Lucha de conjunto por los -  20.COC 
de aumento y e l salarie mínimo ¿o 
w 35.000.- 

5o) Libertad a todos los detenidos (in  
cluidoo los que cayeron cn cl acto 
de la CGT el 22) y derogación dc 
■codas las leyes represivas.

6o) Imponer la realización de un paro 
activo de 36 horas.

I I  Par® del % %
Jaegueresuna fábrica metalúrgica de 400 obre­

ros de Capital Federal dedicada a fabricar acceso­
rios para la industria automotriz. Fábrica totalmen 
te desorganizada sindicalmente, nunca ha tenido de 
legados y la patronal siempre llevó adelante una po­
lítica de prohibición y persecución a los intentos de 
sindicalir.ación y afiliación a la UOM.

En reiteradas oportunidades grupos enteros de 
compañeros fueron despedidos o sancionados por or 
ganizar intentos de sindicalización. Fábrica que car  ̂
nereaba las medidas de fuerza generales, en el úl­
timo período comenzó a cumplirlas. Grupos de com 
parteros se organizaron y comenzaron a afiliar a

gran cantidad del personal al sindicato. Como siort\ 
pre la burocracia de la UOM completamente ausen­
te. no apoyó en nada. A los compañeros más activis 
tas se les planteó la necesidad de adherirse a la me 
dida de fuerza del jueves 22 de parar iunto al res­
to del movimiento obrero a las 14 horas (hayque te 
ner en cuenta que la fábrica trabaia hasta las 16h¿.

El día martes 20 una declaración de la dirección 
nacional de nuestro partido fue volanteada en la puer 
ta de la fábrica llamando a adherirse al paro y cau­
só una gran agitación entre los compañeros que co­
menzaron a trabajar para efectivizarlo. Hay reu­
niones de activistas y en las distintas secciones pa­
ra organizar el paro. En la maflana del jueves, una

tras otra las secciones van informando a su capataz 
que se retiran a las 13 hs. plegándose a! paro, r.os 
capataces no tienen más remedio que asentir ante un 
movimiento que estaba en marcha a pesar de las po 
siciones duras que el Jefe de Personal había manto 
nido hasta el día anterior. A las 13 hs. Calieron to~ 
dos los compañeros de la fábrica v no quedó ni un al 
ma. TRIUNFO TOTAL*.

Esto hay que asentarlo esnseguida. LcscontpaSte 
ros más activistas deben organizarse sección por 
sección, afiliar masivamente a  los compañeros a la 
UOM y exigir que se elijan delegados y C. Interna 
para organizar legalmente el aparato sindical de la 
fábrica.

í continúa de la página 10' 
características catapultaba aún más la lucha sala­
rial de Fiat y evitaba el menor signo dedesconcier 
too desorganización (tómese en cuenta que algunas 
secciones hicieron horas extras durante los días 
posteriores). Cuando 3 días después de levantadas 
las medidas de fuerza, la Comisión Directiva lla ­
ma a asamblea informativa, ésta fracasa. No po­
día ser de otro modo. Las resoluciones fundamen­

tales ya se habían tomado y nadie se sentía estimu 
lado a intervenir. _________________

LAS TAREAS ACTUALES

El acuerdo firmado con la patronal tiene un al­
cance de 5 meses hasta la renovación del convenio 
de Concord-Materfer. La voluntad de lucha dentro 
de la fábrica sigue intacta y lo demuestra el último 
paro del 9 de octubre, cumplido masivamente en for 
ma activa. Hay que retomar los ejes de lucha de la 
última etapa. Los último^ aumentos en cl costo de 
vida han tirado por el suelo los incrementos obte­
nidos. Hay que iniciar una vasta agitación por la

escala móvil de salarios, exigiendo su incremen­
to mes a mes; reclamar nuevamente la  incorpora­
ción dc los premios de producción y asistencia, a l 
básico, el otorgamiento de categorías, la solución 
a los problemas de insalubridad (extractores. 6 ho 
ras) etc. La lucha salarial esta tómanos incremeta, 
to en todo e l país (El Chocón. Petroquímica, etc ). 
La clase obrera ha obtenido importantes triuntos? 
parciales. A l calor de esta situación Fiat debe re ­
tomar sus banderas de lucha y  re vitalizar de una. 
vez la Comisión de Solidaridad para impulsar 'a  ht 
cha por los$ 20.000 y demás problemas en todo Cósr



nWSBCOS SIN MARTIN FLAMINI:
Reincorporan tos Despedidos

En Flamini se ha obtenido un importan­
te triun fo  obrero,

Muohoa oompafíoros oo habrán sorprendi­
do a l  le e r  on lo s  d iar io s  quo Flamini ha­
b la  sido ooupada o l martes 13 de ootubro 
y que la  burooracia estaba a su frente* Y 
no era p'ara menos* Durante más de un mes 
Linares ( d ireotivo  de l a  UOM que "d ir ig ía  
e l  c o n f lic to ") se había negado re iterad a ­
mente a tomar ninguna medida de luoha: 
"hay que estar en lo  le g a l " ,  decía, y 
mientras tanto lo s  despedidos rec ib ían  a 
cuentagotas un fondo de huelga juntado en 
tre  lo s  propios compañeros de Flamini y 
de otras fábrioaB  (v er  PO 76)„

La ooupaoión de fá b r ic a  so apoyó en va, 
r ia s  oosas* En primer lu ga r, l a  ooupaoión 
estuvo regimentada y controlada por o l 
propio L inares, y se prooodió a su desoou

pación apenas intimó e l  juez* En segundo 
lu ga r, Linares la rgó  la  ooupaoión cuando 
ya o l acuerdo oon la  patronal era inmineii 
te* La patronal, que había comenzado e l  
oon flio to  suspendiendo por fa lt a  do traba 
jo , habla ya superado su o rit io a  s itu a ­
ción, haciendo pagar su ooato a lo s  obre 
roo (entre jornales perdidos por paros y 
gespidos Be superan la s  in ic ia le s  suspen 

^ s ion e s). En teroer lu ga r, hay que desta­
car l a  firme res isten c ia  de un importante 
núcleo de ac tiv is ta s  pese a l  ab ierto  sabo 
ta je  burocrático durante más de un mes0 
Esto está ligado  a l interés burocrático  
de Linares de mantener su p restig io  en 
Flamini ( l a  fá b ric a  más numerosa de la  
secc ion a l), especialmente porque está en 
reyerta con e l secre ta rio  general Barrien  
tos»

La maniobra de Linares se ve en e l a—

cuerdo logrado oon la  patronal* Junto a 
l a  reincorporación de loo despedidos, la  
burooraoia y la  mayoría de loo delegados
oo oomprometo a "poner o l hombro" y aumeu 
ta r  la  producoión (superexplotar)*

El aotivismo f a b r i l  ha sacado muy o~ 
t ras  conclusiones* El esp ír itu  combati­
vo que prevalece en fá b rio a  se expresa en 
la  exigencia en favor del pago de lo s  jo r  
nales caíaos y entre lo s  aotÍYÍ»itts que 
ee han po litizado  durante e l oon flio to  no 
caló n i l a  maniobra de Linares n i e l  "po­
ner e l hombro". En la  res isten c ia  a lo s  
aumentos de producción que ae vienen, y 
en la  defensa frente a laB p rev is ib le s  re. 
presiones oombinadas entre l a  patronal y 
l a  burooraoia oontra loo que no se amol­
den a "poner e l  hombro", se tendrá que ex 
presar e l avance de un importante núcleo 
do ao tiv is tas  do flam ini durante e l  con­
f l ic t o *

ber maniatado a la fábrica durante cl período conr 
ciliatorio Mazza se descuelga con que los trabaja­
dores de Cegelec no quieren defender a sus delega­
dos.

En el plenario de delegados del 20 de octubre, 
una serie de provocadores pro Mazza levailta sua 
posiciones y se opone a cualquier medida de solida 
ridad del gremio con respecto al conflicto de Cege­
lec.

l'na moción planteada por MAN, de que se deci­
da un plan de lucha, es "vencida" en una confusa vo 
tación por 50 votos contra 54 votos. Lo que hace que 
los compañeros de MAN y de otras fábricas exijan 
se vuelva a votar y en la cual Mazza en medio de un 
tumulto da por Ranada su moción.

lis evidente que la lucha de los obreros de Cegó 
loo so encuentra fronte a una encrucijada. Hace fal_
ta en primer lugar poner cn total funcionamiento el 
quite de colaboración, organizar con los delegados 
quo quedan y los activistas un comité de huelga y 
preparar una asamblea donde se decida tomar me­
didas de acción por la reincorporación de los dele­
gados despedidos. Hace falta aislar al pequeño gru 
po de carneros pro Mazza, que quieren a toda cos­
ta el despido do los actuales delegados para tomar 
ellos la manija dc la Interna y hay que organizarse 
con desconfianza en la burocracia que ha bombeado 
y está bombeando el conflicto.

1.a Interfabril debe demostrar ahora su accionar, 
en concreto y por eso la llamamos a ella, al MUCS, 
a las internas, delegados y obreros de INDIEL,
MAN, Siam, etc. a construir un frente unido de a- 
po.voa la lucha de Cegelec que agite la necesidad de 
un nuevo plenario de delegados para decidir un plan 
de lucha y apoyo a Cegelec, que impulse la adhesión 
obrera y zonal y el fondo de huelga para Cegelec.

CEGELEC
En el número anterior de nuestro periódico co­

mentábamos el triunfo parcial que significaba para 
los obreros de CEGELEC el haber conseguido ha­
cer retroceder a la patronal en sus intentos de des­
cabezar la organización sindical interna. Pero ad­
vertimos sobn la necesidad de no bajar la guardia 
frenta al triunfo logrado con la reincorporación de 
los despedidos durante el período de conciliación. 
"Sin embargo, decíamos, este triunfo hay que con­
solidarlo porquo lapatronalno ha cesado en su em­
peño de descabezar sindicalmentc la fábrica y «ma 
vez que pase la conciliación obligatoria buscará el

tido es fundamental mantener a todos los comparto - 
ros informadas a través de asambleas de sección y 
generales del desarrollo de las negociaciones y en 
constante movilización y tensión que debe comenzar 
con un retiro general de la colaboración hasta que 
se resuelva totalmente el conflicto" (P.O. No 76. 
7-10-70).

Efectivamente después de finalizado el período 
de conciliación, la fábrica despidió a 6 delegados,
4 de ellos ihiembros de la Interna sin que hubiera, 
ninguna reacción de combate de la fábrica y de re­
sistencia hasta el momento. Cómo ha sido posible

La Interna no utilizó el período de conciliación
para organizar a fondo a los compafleros y preparar 
los para una lucha al final del mismo. A diferencia 
de la patronal, que utilizó el período conciliatorio 
para intimidar a los compafleros, amenazar al per­
sonal, trabar el desenvolvimiento de los delegados,

convertir la fábrica en una prisión, mandar cartas 
a las casas de los compañeros para que sus esposas 
los presionaran y no les permitieran plegarse a una 
lucha o resistencia, etc. demostrando efectivamen 
te_que finalizada la conciliación iba a proseguir con 
su antiobrero plan de descabezar a los delegados.

La Interna y los delegados por su parte acataron 
al pie de la letra y por indicación de Mazza la con­
ciliación obligatoria, no realizaron asambleas ni 
reuniones de sección, no quitaron la colaboración. 
y se quedaron esperando la finalización de los trá­
mites ministeriales.

I.a conciliación obligatoria es un arma legal uti 
1 izada i)pr las patronales para frenar el desarrollo 
de las luchas obreras en su momento de máxima ten
ción. Si el movimiento obrero se ve obligado a aca

cho) se debe únicamente a la correlación «le fuerzas, 
lo cual nn quiere decir que los obreros confiemos on 
la legalidad del ministerio do la burguesía. I.a fá­
brica llega as tal final del período conciliatorio eom 
pletamente desmoralizada y dividida. Ksto se refle 
ja en una asamblea citada para el sábado 17 (el 16 
terminó la conciliación) donde concurren 4 o á com 
pañeros. Se vuelve a citar otra para el lunes l f  ya 
con la noticia del despido de los 6 delegados y con­
curren 200 compañeros, Como faltan 30 para el quo 
rum, la burocracia de Mazza levantó la asamblea 
(que no era resolutiva según él) sin ninguna resolu­
ción de lucha. Mazza "consiente" <‘n que se decrete 
el retiro de colaboración. I.a burocracia de Mazza
vo la posibilidad dc "limpiar" a una Interna oposi­
tora y lanza una campaña de agitación en la seccio­
nal para desprestigiara los delegados do Cegelec di 
ciendo que no tienen el apoyo de la gente y que quie 
ren llevara una aventura al gremio. Después de ha

PROFUNDIZAR El PIAN...
(Continúa de la Página 2)

dirigentes del sector participacionista, quienes, 
alentados por el gobierno, amenazan retirarse 
de la CGT si se mantiene el previsto paro de 36 
floras para noviembre (mientras el gobierno in
jorviene sindicatos).
PROFUNDIZAR EL PLAN DE LUCHA 
P4RO PE 36 HORAS PARA LA PRIMERA SE­
MANA DE NOVIEMBRE 
GQNGftpSO DE PASES

|2Í gfiQtpr de las 62 ya se está preparando pa 
capsular ante las amenazas del gobierno: e~ 

indicios de que habrá de poster­
g ó  el paró (Je 36 horas para fines de noviem­bre, cpn el fin de negociarlo con el ministro de 
economía, ,

T T T

Uno maneja, el otro lanza gases.

Nuestro planteo es que, por el contrario, la 
masividad de los últimos dos paros, la adhesión 
de los trabajadores no sindicalizados, de secto

res de clase media, etc. , constituyen una pode 
rosa razón para impulsar a fondo la lucha (ade­
lantar el paro para la primera semana de no­
viembre) por los $ 2 0 . 0 0 0 , por el salario míni­
mo, por el aumento a los jubilados, contra la 
legislación reaccionaria, por la libertad de los 
detenidos y por la asamblea constituyente, que 
liquide el carácter semicolonial y capitalista 
del país, y el gobierno obrero.

Las amenazas represivas, de intervención, 
por parte del gobierno, vuelven a plantear los 
problemas vividos bajo el gobierno de Onganía;
erigir frente a la autoridad represiva de la dic
tadura, la autoridad social de la clase obrera 
por medio de un congreso de delegados de fá­
brica que fije el camino de lucha y garantice la 
unidad de la CGT en sus bases. Esta autoridad 
social, que se verá rodeada de inmediato de la 
adhesión de la población democrática, permiti­
rá a nuestra clase obrera recorrer el camino 
que la  boliviana nos indica como ejemplo: la 
huelga general, la ocupación de los lugares de 
trabajo, las milicias obreras.


